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L A S  C A C E R Í A S

R E A L  BOSQ UE D E R IO FR ÍO .

\  frimpra ile esta finca en 1751 ¿ inoorpara- 
,iún  ni Real Patrim onio, lo mismo que lu 
cnnstnicción del gvan I’.ilaeio y demás edi- 
lu-ios, se debe á la Ileica D," Isalml do Far- 
iicsio. T.a cabida del liidnle e., do 700 hec­

táreas, pobladas de encinas, enebros, frcsiios y álamos fron­
dosos. Este hermoso coto está cercado por una alia tapia de 
uiainpnsteriu, y  bituaJa á 12 kiloiiictioí. del Real Sitio de 
San Ildefonso, desdo cuyo punto so va al monte por una 
inagnlfiea carretera, construida á expensas de S. M., y  imiy 
liien conservada. En este recinto murado hay cuatro puer­
tas cerradas con verjas de hierro, é inmediatas i  ellas hay 
otras tantas casillas donde habitan los guardas-porteros, y

junto á  las dependencias de Palacio viven los demás. Los 
exquisitos pastos de esta hermosa finca alimentan una mul­
titud de gamos y ciervos, cuyo adinero no biija en la actua­
lidad de 1.600, habiendo necesidad absoluta do matar en
cacerías inuclias reses, porque de otro modo aumentarían 
demasiado los ganados y nti habría bastante pasto para 
mantenerse, como ya ha sucedido en otras ocasiones, por 
ejemplo, en las postrimerías del remado de D.® Isabel II, 
que llegó á liuber cerca de 6.000, y  se las encontraba muer­
tas i  diaiio. También se encuentran en esto coto bastante 
número de liebres y  perdices.

Generalmente en Riofrío se caza á  ojeo, y  las Reules per­
sonas cuando van d cazar allí invitan por rigurosos turnes á 
los cazadores de la aristocrática colonia veraniega, que es 
constante en pasar los meses de calor e n la  G ranja. Como el 
míniero do gono - es iulinitamento mayor que el de las 
rc.cK cervunas, ó sean venados, está prohibido ahora tirar 
d éstos, con objeto de quo crien y aumente este ganado, 
cuya prohibición es respetada por todo el mundo,

Para la seguridad completa du los cazadoies existe Cli 
cada ojeo una fila de nuev# puestos construidos de m ani­
postería, capaces de poderse colocar en cada uno doco ó 
quince personas, con cómodos b.inecs para de-eausur y  as- 
pillcius alambtailus en la parte trasera para ver por domic 
vienen las manadas de resc:, y  no poder meter lur. escope­
tas; y  como no se las tira  hasta quo éstas atraviesan la línea 
de puestos y  se tira desde dentro, no hay |icligro de recibir 
un balazo de loa demás puestos.

Por la mañana empiezan los ojeos con gran formalidad, 
tomando parte en ellos solamente las personas Reales y doce 
6 quince cazadores de verdad; de modo que en cada puesto se 
colocan solamente dos ó tres escopetas, que tiran con el 
mayor orden, cada cual por su lado, hasta que terminado el 
ojeo tocan las cornetas alto el fuego, y  salen los cazadores á 
rematar con cl cuchillo de monte las reses nioiibundas y á  
señalar á los guardas los rastros de sangre de las que se 
fueron heridas, que suelen recogerse más tarde ó al día si­
guiente.

Y todo marcha bien y con orden hasta la hora de almor­
zar, que suele ser las dos de la tarde, é  cuya hora acuden 
los cazadores al sitio más delicioso, fresco y alegre de este 
monte, donde hay cocina campestre servida por los cocine­
ros de Palacio, y  á corla distancia de ésta, á  la sombra de 
frondosísimos álamos, se instalan tres ó cuatro mesas eon ser­
vicio regio para más de cien cubiertos, quo éstos y  más se 
necesitan para ese gran almuerzo al que las personas Reales 
invitan siempre á  casi toda la distinguida colonia de la 
Granja, en su mayor parte señoras.

Y  DS por cierto animado, grato y pintoresco el momento 
de llegar SS.-MM. y AA. con los cazadores al alegre y  ele­
gante concurso quo acaba de llegar de la Granja. Los caza­
dores cuentan sus hazañas venatorias algo poetizadas y tal 
vez aumentadas por ellos, pero más rebajadas por las bro­
mas de las <¡ue no quieren m atar á nailie, á  no ser ol fuego 
de sus miradas. La satisfacción es general; la  bulla y  a le ­
gría completas; el apetito grande; el almuerzo como de Re­
ves; de modo que no es necesario ponderar si en aquella 
mesa se pasará un buen rato.

E l segundo término de este magnífico cuadro se completa 
con la animada agrupación de guardas, palafreneros, sir­
vientes, caballos, coches y  unos 150 ojeadores, en su mayor 
parte chiquillos do diez á doce años que acuden siempre de 
los inmediatos pueblos de Losa, Revenga y Madrona, loa que 
cobran un jornal de hombres y vuelven á  sus casas bien co­
midos y divertidos y con el contento de entregar á sus m a­
dres el jornal; y  no es éste el único bien que de la Casa 
Real reciben los pobres de estas cacerías, pues la mayor 
parte de las m uchas rcscs que se matan, fuera de las que 
se regalan á la tropa de la guarnición, sirven do alimento 
opíparo á  las cusas de Beneficencia y  barrios de pobres.

Concluido el almuerzo con brindis, vivas y  aplausos, so 
tom a la rica taza de café y  nos reparten magníficos ciga­
rros que con su aroma contribuyen 4 aumentar la felicidad 
de los cazadores.

En este punto comienza otra animada situación en la con­
currencia; es costumbre perm itida tksde muy antiguo que 
los cazadores formales que han cazado por la mañana con­
viden á sus puestos para los ujcos de la tarde á  las dama», 
señoiitas y  elegantes polloe ijue con ellas han venido sólo á 
almorzar, y  con esto motivo empiezan las intrigas,cabildeos 
y pretensiones para la formación de los grupos, fracciones 
ó piñas que han du ir  á tal ó cual puesto, hasta quo las cor­
netas tocan marcha de combate, y cada grupo guiado por 
un guarda, se dirige alegre, bromista y ligero hacia el puesto 
que le lia tocado. Á  la llegada de k«  [linas empieza la orga­
nización de sitios en el puesto, colocándose las i-eñoras cu
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230 E L  CAMPO.

el fondo, luego en segundo término los cazadores niaes- 
tros, que no cargan siquiera sus escopetas, quedando sólo de 
consejeros de los señoritos que lian ido al pnesto y  han sido 
colocados en la fila delantera, pues son ya cazadores hasta 
cierto pnnto, porque han oído hablar de caza en Londres, 
han visto trajes elegantes de caza y arm as perfeccionadas en 
los periódicos del sport, y  se han traído á  los puestos unos ins­
trumentos raros de nombre, que yo no sé pronunciar t i  es­
cribir, que dicen ser escopetas de reses; pero ellos no saben 
bien cómo ni por dónde, ni con qué se cargan, y  cuando 
pasa alguna manada de gamos, los que han podido cargar 
e! artefacto ¡es sueltan los diez ó doce tiros, y  se oyen sil­
bar las balas por los aires sin el menor peligro para las reses, 
porque el plomo pasa á  un kilómetro por encima de ellas. 
Ochenta y  más tiros suelen tirarse en estos ojeos vesperti­
nos, y  rara vez corre una gofa de sangre.

Como venganza de las ligeras advertencias, consejos y  
bromas que solíamos dar á los elegantes sportmen, la toma- 

 ̂ ban ellos con nosotros en picantes y  burlescas críticas so­
bre nuestra antigua vestimenta de monterías. Recuerdo que 
«n «na do las prim eras cacerías de Riofrio á que tuvo el 
honor de asistir hace ya muchos años, me puse un modesto 
tra je  obscuro de lanilla con botas altas de becerro y  cuchillo 
de monte al cinto, necesario en las monterías para rematar 
las reses moribundas; no quiero hacer reir á  mis lectores 
contando ahora las graciosísimas criticas y  picantes burlas 
que propinaron á mi anticuado (raje los modernos cazado­
res; ellos vestían elegantes trajes de clarinete ó clarete, 
no recuerdo bien el nombre de aquella tela, que era de color 
muy claro y gran finura, y  calzaban sus pies con primorosas 
zapatillas blancas de punta de espárrago, como las que se 
ponen los boleros cuando ensayan en tós teatros; me aver­
goncé de mi anticuado traje, lo metí en un baúl y desde en­
tonces cuando voy con elegantes cazadores llevo el misino 
ropaje y  calzado que cuando voy á  misa mayor.

Todo esto que estoy contando de los ojeos de la tarde y 
sus bromas, me pasó hace ya muchos años; en estos últimos 
reina ya completa formalidad y disciplina en los puestos, 
lo mismo por la mañana que por la tarde.

A la cacería de estos últimos años han sido frecuente­
mente invitados, con otros cazadores que no recuerdo, las 
valientes, perfectas y  bellísimas cazadoras señoritas Rosalía 
Pufionrostro y  María y  Carmen Coello; y  los señores:

Príncipe Pignatelli, Duques de Ahumada y  Veraguas; 
Marqueses de Perales, Nájera, Roncali, Bolaños, Villalcá- 
zar, Valdueza, Fuente el Sauce, Ulagares, Medina y Caste­
llanos;

Conde de Gavia, Humanes, Malladas, Puuonrostro, Vi- 
llamanrique, Irueste, Donadío, Casal y  Almenas;

Diplomáticos, Albareda, Valero, Benomar, Cambón, Casal 
Bibeiro, Sanxali, T itán Rey, Dupuy de Lome y  Oliveira; 

Generales, Sanchiz, Coello, Campos y Fuente Fiel;
Politicos y  particulares, Sagasta, Alonso Martínez, Mo­

reno, Coello, Guillén (D. Ricardo), Uhagon, Llorens, Cá­
mara, Correa, Baüer, Gil, Ledesma, Candelas, Palomino, 
Chuivi, Maturana, Avial, Mazarredo, Carvajal, Salamanca’ 
Oliag, E scriváy  otros.

La verdad es quo estas regias cacerías, lo mismo en las 
que relato de cuando yo era joven, que las que disfruto 
ahora que ya salí de mi menor edad, cumpliendo setenta 
años, son unas fiestas magnificas y  divertidas, á  las que jó ­
venes y viejos tenemos altísima satisfacción y  orgullo de 
ser invitados.

B a b ó n  d e  C o r t e s ,

L A S  C R IS IS  A G R ÍC O L A S E N  E L  P O R V E N IR .

R E S O L U C I Ó N  D E L  P R O B L E M A .

iK bosques DO hay agua; sin agua no hay 
vegetación; sin vegetación no hay agricul­
tura, y  sin agricultura no puede v iv ir cl 
hombre. De manera que los bosques son la

  base do la existeucia de la humanidad, y  la
fa lta  de ellos y  la de rotación de cosechas, son k s  causas de 
las grandes crisis agricoks. Buscar otras causas á la aflictiva 
situación que atraviesan varias comarcas de España, es des­
conocer la naturaleza y  la historia.

Los bosques, purificando el aire, hacen saludable el clima, 
atrayendo las nubos producen la  lluvia, aminoran las tem ­
pestades, dan origen á las fuentes perennes, templan k  tem ­
peratura, sosteniendo la impetuosidad de los vientos, ampa­
ran  al pájaro destructor del insecto, crean el mantillo que 
fertiliza la tierra, alimentan los ganados, nos dan leña para 
c l hogar, madera para construir la morada y  material para 
fo rm ar la nave que domina los mares.

Sin bosques, las tempestades asolan el pala, los huracanes 
tronchan los vegetales, las inundaciones destruyen las cam 
piñas, las sequías so eternizan, las lluvias dejan de ser re 
guiares, los pájaros desaparecen, k s  temperaturas son anor­
males y  la atmósfera, cargada de carbono, pierde su salu­
bridad.

El bosque, descomponiendo el ácido carbónico con las

hojas, y  triturando el mineral con las raicé», os el gran  la­
boratorio de la naturaleza; el bosque, librando con su som­
bra de los rayos del sol á  la tierra, y  penetrando coa sus 
rafees en el seno de ella, es el gran receptáculo del agua; el 
bosque,^ absorbiendo el calor y  la luz del sol, es el gran de­
positario del fuego; el bosque, no sólo por su tem peratura 
fr ía  en verano y  caliente en invierno, sino por absorber la 
electricidad de la atmósfera, es el gran regulador de la na­
turaleza. ¡Quién sabe si el bosque es regulador de la huma­
nidad, como el pájaro es del insecto y el insecto lo es del 
vegetal! El emigrante al abandonar la patria que conserva 
los restos de sus antepasados, va las más veces á  buscar en 
tierra extranjera los tesoros de fertilidad que en su seno 
guardan ¡os bosques.

Querer que un pais sea en agricultura rico haciendo des- 
aparecer en sus montañas los bosques, ea pretender un im ­
posible; porque k s  inundaciones, los huracanes, k s  lieladas, 
los pedriscos y  las sequías son las causas que arrebatan, 
tronchan, destruyen y anulen las cosechas, las cuales son 
debilitadas ó impedidas por los bosques. En otra ocasión, 
dije: «Las calamidades agrícolas vienen casi siempre por 
culpa de! hombre.u La desamortización salvó la libertad, 
pero mató los bosques y secó los ríos pequeños.

El oxigeno, hidrógeno y carbono entran en la composi- 
ción de k s  plantas, por término medio, en un 95 por 100 de 
su peso, y  estos tres gases los producen el agua y las partes 
verdes de! vegetal, de manera que no faltando sazón á  la 
tierra no ha de preocupar al agricultor la existencia de esos 
gases que constituyen casi ia totalidad do la planta. Con 
bosques se obtiene y se retiene el agua.

¿Se continuará talando loa bosques? ¡Ah! Por cada árbol 
de regalar corpulencia que so destruya, se priva al suelo es­
pañol de tres hectolitros de agua al año. Al caer el árbol á 
los golpes de la devastadora hacha, tiembla la tierra y  la 
fuente se seca, i  o adoro los bosques como los antiguos 
druidas, porque ellos son los que me proporcionan el agua 
que apaga mi sed; porque ellos son los reguladores de la 
naturaleza; porque ellos son la base de m i e.xistencia; por­
que ellos me dan luz que rae alumbra y fuego que me ca­
liente. Sí, suprimid los insectos, los pájaros y  los bosques, y  
suprimiréis la humanidad.

¿Puedo el hombre obtener á voluntad la  lluvia? Si, indu­
dablemente, porque una nube no es más que una gran es­
ponja empapada de agua, y  ésta ha de caer si se k  comprime, 
ap lau d o  el aire con la rapidez vertiginosa de unos cuatro­
cientos metros por segundo, que es k  velocidad que llevan 
en la atmósfera las ondulaciones producidas por e l estruendo 
de la artillería, y  por eso nadie ha de dudar que la lluvia 
está sujeta á la mano del hombre. No de otra manera, en el 
actual siglo, han sido regados por el agua del cielo los cadá­
veres de aquellos que por su patria han muerto en el campo 
de batalla. No de otra manera acompañó la lluvia á Amadeo 
de Saboya en su excursión por España en Septiembre de 1871. 
He aquí como un rey puede ser útil al país de las sequía.» dis­
parando en cada pueblo cien y un cañonazo á su llegada. El 
rayo y k  bala matan, mas el estampido del trueno y  del ca­
ñón, vivifican, produciendo la lluvia.

E l vegetal no toma de la  tierra m ás que un 6 por 100 de 
su peso, y  éste lo constituye nada menos que diez minerales, 
y  se puede sentar como regla casi absoluta que no hay nin­
gún terreno completamente estéril. Los diez minerales en­
tran en proporciones diferentes en la formación dol vegetal 
y  cada planta profundiza más ó menos en la tierra; he aqu 
k  base de la rotación de cosechas. Pretender qne la tierra 
dé constantemente y  sin interrupción el mismo producto, es 
una verdaderalocura; porque ha de llegar el día, con el trans­
curso de los siglos, que falte  a! terreno algún principio mi­
neral por haberlo extraído k  planta. Por eso cuando hace 
años escribía, como comisario que era de Agricultura, acerca 
de k  filoxera, decia: aSe preocupan mucho los agricultores 
de la filoxera y no se preocupan de los dos miilonos de kilo­
gramos de potasa que todos los años sacamos con el vino 
del suelo español.»

L a historia (recuerdo de lo pasado para enseñanza de lo 
venidero) confirma que k  fa lta  de bosques y  la de rotación 
de cosechas son las cansas de las grandes crisis agrícolas. La 
Judos, m il años antes de Jesucristo, cuando la gobernaba 
Salomón, era et país más rico del mundo y  era el granero 
del Asia. Entonces cl Líbano estaba cubierto do bosques, y 
al trigo  producía ciento por uno, y  no sólo eso, sino que el 
templo que el sabio Rey dedicó á  Dios, lo cerró con puertas 
construidas con la madera de la v id ; hoy es aquel país la mi­
serable Siria; el trigo ya no se da en ella; falta el ácido fos­
fórico en la tierra, y  del Líbano han desaparecido loa cedros 
que lo inmortalizaron. La Mauritania de Yogurta, que según 
Varrón daba el trigo el ciento por uno, ea hoy el pobre impe­
rio de Marruecos en que el trigo da el cuatro por uno; em­
pieza á fa ltar el ácido fosfóríío  de la tierra, y  del Atlas han 
desaparecido sus espesos bosques. La. gran Lacedemonia es 
hoy la pobre y miserable Morea.

¡Cuándo se convencerá la humanidad que loa cementerios 
se tragan el ácido fosfórico de la tierra  con los cien mil ca­
dáveres que cada día recibenl ¡Cuándo se convencerá la 
humanidad que el bosque es el padre de k  sazón de la tierra!

Al contemplar la Turquía Asiática, imposible parece que 
alli hayan existido la rica Livia, k  feraz Jiidea, k  comercial 
Fenicia, la grandiosa Babilonia, k  suntuosa N íaive y  la 
marmórea é inmortal Palinira. Tiro ySídón, Babilonia yN I- 
nive, desaparecieron, y  Volney se sentó en las ruinas de 
Palmíra, como tal vez se sentará en las ruinas de nuestras 
ciudades algún filósofo del porvenir y  meditará, no como 
Volney, sino como hombre conocedor de las leyes de la Na­
turaleza.

¡Queda probado que con la plantación y conservación de 
Io3 bosques y k  rotación de cosechas, se resolverán las crisis 
agricoks en e! porvenir!

A n t o n i o  d e  M a g r iS Í .

E L  CERDO EN L .\  ECONOMÍA RU RA L.

L número de agricultores que considera la 
; cria y  cebamiento de cochinos como un im ­

portante factor de su explotación agrícola, 
se ha acrecentado considerablemente en es­
tos últimos años.

Ya no ven en el cerdo sólo un sumidero de la granja, esto 
e s , un animal sin otra utilidad que la de consumir los de­
sechos y  porquerías, sino una bestia de cria, que figura en 
muy buen lugar entre los animales de la casa de campo. 
Los resultados positivos de k  cría y  cebamiento de los cer­
dos, ofrecen ai agricultor k  ventaja considerable de no ha­
cerse esperar mucho tiempo, como suceda con k  cría de los 
otros animales domésticos. Si en algunas circunstancias es­
tos resultados no corresponden á  lo que se pretende, os que 
se pone poca inteligencia en su cria, que se les descuida por 
falta  de previsión, por ignorancia ó por costumbre. Y á esto 
puede añadirse el poco interés que se toman por propo'cio- 
narse buenas razas y  mejores repro luctores. Con semejan­
tes deficiencias, no hay que echar á  nadie la culpa si el be­
neficio no es tanto como se creían con derecho á  esperar.

«» ■
A este propósito, creemos de utilidad para los propieta­

rios y  granjeros, algunos consejos prácticos.
E s difícil establecer reglas fijas que puedan guiarnos en 

la elección de una raza cuando se tra ta  de dedicarse á  la 
cría de cerdos. La elección depende de varias circunstancias 
particulares. Sin em bargo, por punto general, aconsejamos 
las razas grandes para los países donde la comida está más 
á la mano y  más barata , donde loa cerdos pueden ir  á  k  
dula por los campos y  los bosques; y  las i-azas pequeñas y 
precoces, donde la agricultura está más adelantada y  se les 
puede c rk r  y  cebar en la misma granja. Las razas que se 
crían en casa son más ventajosas, más lucrativas, por la 
producción da'm anteca fresca, y  remuneran mejor los gas­
to s , pero siempre á condición de no carecer de los cuidados 
ueceBari 08.

Cuando el criador ha elegido una raza ó variedad cual- 
quiera, y  la encuentra conveniente, debe ante todo preocu­
parse de su liigiene, pues lo primero que hay que considerar 
cuando se emprende k  cria ó explotación de una raza por­
cuna cualquiera, es la vivienda ó establo que se les destina.

Las pocilgas ó porquerizas deben construirse con mucha 
sencillez, para que la limpieza pueda ser esmerada.

Se acostumbra á  instalarlos en el interior de la casa, 6 lo 
que es más frecuente, en un rincón del corral, ó detrás de la 
casa, contra una de sus paredes. Las puertas y  ventanas es­
tarán dispuestas de manera que las puedan abrir y  cerrar 
fácilm ente para la ventilación. Las gamellas ó comederos 
estarón colocados ea forma que se las pueda limpiar sin ne­
cesidad de penetrar en la pieza donde están los animales y  
darles tauibién la comida desde afuera. En este caso, la g a ­
mella ha de ir colocada mitad dentro y  m itad fuera del lo­
cal, en el grueso de ¡a pared, y  estar provista de una cober- 
te ra  con goznes, suspendida por arriba y  arreglada de 
manera que cierro enteramente la gam ella, lo mismo por 
dentro que por fuera. Las gamellas son de madera, pero con 
preferencia deben usarse de argamasa, po rtknd  ó piedra de 
talla. Es conveniente disponerlas en varios compartimentos 
á fin de que los cerdos más voraces no puedan impedir qué 
los otros coman tranquilamente. Las pocilgas de cierta im­
portancia tienen un anexo, á  modo de cocina, para preparar 
las pastas y  alimentos destinados á  los animales.

Diremos, en resum en, que una pocilga defectuosa ó m al 
instalada, es una equivocación económica quo hay que evi­
ta r; sin embargo, no debe olvidarse que el exceso contrario 
conduciría ú un despilfarro que ha de evitar el agricultor 
el cual no debe perder de vista que, ante todo, hay que pro-  ̂
ducir para ganar.

* «
El alimento dol cerdo varia según las condiciones en que 

se halle la exiilotacióa agricok. H ay granjas en las cuales 
los cerdos se nutren exclusivamente, y  en todo tiempo, on 
U  pocilga, mientras que en otras siguen un sistema mixto 
de pastoreo en primavera y otofio, y  de estabulación en ve- 
rano é invierno.

Eu la mayor parte de k s  granjas de Charollais y  de Mor-
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v a , en Francia, les dan en verano, por la mañana, nn poco 
de salvado mezclado con raicea cocidas, ú otras plantas, 
como los cardos, coles, etc., y  luego los conducen á los cam­
pos de trébol ó alfalfa para que pasten á placer. Cuando el 
calor es más intenso, se les mete de nuevo en la pocilga. 
Por la ta rd e , allá á las tres ó las cua tro , se les sirve una 
nueva comida, y  después se les lleva á los pastizales, donde 
permanecen hasta la noche. Lo esencial en este régimen es 
hacerles pasar cada vez que regresen á  casa por una especie 
de halsa, ó un arroyo 6 un rio donde puedan bañarse, revol­
carse y beber á  sus anchas. Cuando no se tiene este recurso, 
se suple poniendo en la gamella agna mezclada con salvado.

E i alimento en la pocilga varía según los recursos de la 
granja. D urante el verano, cuando no ¡¡ay raíces ni tubércu­
los en el campo, se ¡es da hierbas cocidas, coles y  hojas de 
remolacha mezcladas con salvado 6 con harina. La alfalfa, 
el trébol tierno y  la algarroba verde son alimentos de su 
gusto , y  la lechuga y achicoria silvestre platos de su predi­
lección. Ei criador de cerdos deberá siempre tener cerca de 
su explotación un trozo do tierra sembrada de estos fo rra­
jes. Los residuos de la lechería, cuando se tiene la ganga de 
poseerla, son también un precioso recurso para el cerdo.

En ¡as cercanías de las ciudades se pueden utilizar mu­
chos desechos de comida para  ol alimento de estos anima­
les. En los países vitícolas también se puede aprovechar el 
orujo desgranado de la u v a , conservado y  resguardado al 
abrigo del aire seco, en cubos ó en silos. Los residuos de 
las fábricas de féculas, almidones y  destilerías, cuya con­
servación es muy fácil, son igualmente emjácados con ven­
ta ja  para confeccionar la ración de los cerdos más melin­
drosos. Las heces de la cebada destilada quo ha servido para 
hacer cerveza, dan también excelentes resultados. En una 
palabra: el cerdo utiliza mejor que ningún otro animal to ­
dos los desechos y residuos de los reinos animal y  vegetal. 

•• m
Actualm ente todos los cerdos se destinan á  ser cebados; 

roas para un buen cebamiento hay que observar varias pres­
cripciones, de las cuales fijaremos tres principales. Escrupu­
losa exactitud en las horas de las comidas, limpieza extre­
mada y  ración conforme cada_dla, pero tendiendo á  disminuir 
de volumen para aumentar en calidad á  medida que so 
aproxima el período final.

Cuando se visita una pocilga, exti-aila ver la precisión con 
que el cerdo conoce las horas de sus comidas; el cronóme­
tro  que lleva en su estómago jam ás se descompone. E l cerdo 
no llene necesidad de oir el sonido de la campana para le­
vantarse ó instalarse delante del comedero. Si no se le sirve 
á tiempo la com ida, gruñe suavemente y  escucha con cui­
dado si alguien llega. Á  los diez minutos próximamente co­
mienza á inquietarse, se agita, lanza agudos gruñidos, mor­
disquea su puerta, ypretende salir. Este período de agitación 
6 disgusto basta para hacerle perder todo el beneficio de la 
comida precedente: hay, pues, qne evitarle.

Uemos estudiado muy de cerca la  manera de proceder de 
criadores qne gozan en diversas localidades la reputación 
de poseer siempre Jos mejores y  más hermosos ejemplares 
del país, y  todos, sin excepción, dan ia comida á hora fija.

Cuanto á la limpieza, es sabido que el cerdo goza de mala 
reputación. Pues se está en un error; de los animales domés­
ticos es ol único que se levanta para ir  á un rincón de su es­
tablo á hacer sus necesidades: allí deposita sus orines y  ex­
crementos. Si se revuelca en el fan g o , es porque, dada la 
necesidad de revolcarse, no encuentra agua más limpia. 
Todos los que crían cerdos reconocen que, para sacar más 
provecho, necesitan éstos un alimento servido con limpieza, 
una pocilga bien cuidada, y  frecuentes baños cuando Ja 
estación lo consiente.

La época más favorable para engordar los cerdos es la 
primavera ó el final del otoño, porque entonces se les puede 
cebar con más esm ero, por los muchos productos y  alimen­
tos adecuados de que está provista la granja, y  porque se va 
hacia el invierno, que es la estación de mayor consum o, y  
en la qua la carne se conserva y se prepara mejor.

■■ *
El cebamiento do estas reses dura, por término medio, 

tres meses, durante los cuales están Bometidas á un régimen 
especial.

En el primer mes, para evitar toda brusca transición , les 
sienta m uy bien los cocimientos claros hechos con camotas 
ó patatas cocidas, mezcladas con un poco de harina de maíz. 
Después, la ración diaria pueiie determinarse de este modo: 
por cada cerdo de 100 kilos, 3 kilos 600 gramos de patatas; 
salvado, 500 gramos; aguas grasas, 12 kilos. Las aguas g ra­
sas pueden ser reemplazadas por 700 4 800 gramos de 
harina.

La cocina de los cerdos exige algunos cuidados. Las m ate­
rias cocidas, hojas de col y  patatas, necesitan estar regadas 
convenientemente. El alimenío debe prepararse la víspera 
dcl día en que so ha da servir, para que sufra una cierta 
fermentación que le hace más digeetivo.

Generalmente se les da tres comidas por d ia , dejándoles 
cada vez un instante en el patio de la pocilga para quo pue­
dan respirar aire puro, durante cuyo tiem po se muda el le­
cho sucio y  se lava copiosamente el suelo.

Terminado el lavatorio se esparce por el suelo cal en 
polvo, ó una solución de sulfato de hierro. Cuando el cerdo 
se va acercando al fin de su cebamiento, no toma tanto ali­
mento, y , como ya hemos dicho, hay que disminuir entonces 
la can tidad , mejorando en cambio la calidad. Cuanto más 
próximo está su fin, menos gana en peso diariamente el 
animal,

Cualquiera que cebe cerdos debe poseer una báscula para 
dirigir y  registrar sus operaciones: es el único medio de ver 
claro en el asunto, y  probar por medio do frecuentes pesa­
das ai el aumento del iinimal que se ceba corresponde á  loe 
cuidados á  que se le sujeta y  al alimento (jue se le da. 
Cuando se llega al punto culminante de gordura, esto es, 
cuando ya no se asimilan los alimentos que se les da, y  esto 
lo dice el peso, hay que llevarlos al mercado ó al matadero.

Para terminar, vaya una o' servación que no deja de tener 
s 'i importancia. Los cerdos cebados soportan con dificultad 
el transporte. Frecuentemente se les ha visto morir do re­
pente al ser transportados á alguna distancia, sea á pie, sea 
en carreta. Cuando se Ies ata sobre una carreta, hay que te­
ner cuidado de colocarles alta la cabeza. A  los cerdos ceba­
dos no se les debe transportar sino después de haberlos hecho 
ayunar, al menos durante medio día. Sus indigestiones son 
terribles.

D o m basle .
{De L ’A cU m ala lím .'i 

--------------------------------------

F L O R I C U L T U R A .

L O S  S E M I L L E R O S  D E  O R Q U ÍD E A S .

serailleros de orquídeas están á  la orden 
del dia entre la gente de gusto , constitu­
yendo un verdadero atractivo y no conside­
rándose verdadero aficionado á quien no se 
proporciona el placer de ensayarlos. Estas 

experiencias son de tal im portancia, que dentro de un nú­
mero de años, á  fuerza de cruzamientos, mejoias y  modifi­
caciones en la  familia de las orquídeas, acabará ésta por 
sufrir un cambio radicallsimo, hasta el extremo de reírse 
nuestros nietos de los tipos primitivos que causaban nuestro 
orgullo y  nuestro encanto.

Los cultivadores disponen de dos poderosos medios de 
mejorar: la selección y la hibridación. Llamamos selección 
al escogimiento que se practica entre los ejemplares obte­
nidos de plantas fecundadas por sí mismas. Esos ejemplares 
cruzados entre sí los dan nuevos, cada vez más superiores 
al tipo pri:iiitivo, pues la reproducción por semilla da pro­
ductos inesperados y muy diferentes; así la Cypripedium  
selligerum majus procede de la misma semilla que la Cypri- 
pedtuiti tdUgerum, y  es muy supei-ioi á  su hermana: la 
Oncidiumpapilio m ajui es, sin duda a lguna, un producto 
natural de la Oncidium papiolo, etc. La selección bastarla, 
pues, por si sola, para producir variedades m uy mejoradas. 
Este principio tiene su importancia, porque las siembras no 
deben ser consideradas como una operación m atem ática de 
resultados previstos. Con todo, de ellas no nos ocupamos 
aquí más que incidentalmente, porque la hibridación es un 
medio mucho más poderoso, cuyos palpables resultados hacen 
que, con razón, sea el único elegido por los cultivadores.

No sabemos las reglas de los prácticos dedicados especial­
mente á la siembra de las orquídeas, ni nos hemos entre­
gado jam ás á  esta clase de experiencia; pero éstas no pue­
den ser abandonadas á la  casualidad, so pena de no dar más 
que resultados inciertos, imperfectos las más de las veces y 
sin valor. Si fuésemos sembradores nos trazaríamos un plan, 
ekcogeríamos en cada operación un fin concreto, determi­
nado; sabríamos entonces lo que nos proponemos y  obraría­
mos en consecuencia.

Buscaríamos, i>or ejemplo, la manera de producir una 
serie de Cypripedium  de color relativamente blanco, otra 
de color encarnado y aiiu una tercera de flores salpicadas.

Para la primera podría cruzarse la Cypripedium Letanum  
íuperhum, cuyo sépalo dorsal es blanco, con la Cypripe­
dium  hellatulum, de fondo blanco manchado de moreno- 
rojizo. La Cypripedium microchilum, casi enteramente 
blanca, con \& Morganice, Sionci, serían muy recomenda­
bles á  causa de la belleza de sus flores, y , por fin, las 
C. insigne y  variedades podrían asimismo emplearse en la 
creación de variedades de la categoría do las blancas á 
causa del ancho borde créme de su sépalo dorsal.

Para obtener el color encarnado podrían escogerse plan­
tas padres que ya lo poseyeran, por ejem plo, la Cypripe­
dium  llarrisianum  iu¡>erlum y  la Oenanlhum superbum. 
Cruzadas entre sí quizás darían demasiado moreno-negro; 
pero sería posible unirlas á otras de color im poco más claro 
á fin de obtener el encarnado vivo que falta  en absoluto 
entre las Cypripédeas. A este objeto serta curioso fecun­
darlas con la C. microchilnm, porque aunque blanca, pre­
senta algunas rayas encarnado claro.

La Cypripedium vUlosum  produce fácilmente el encar­
nado, como lo prueban sus hijos (.^Cypripedium Ilarrisia- 
ntíjn superbum y  la Oenantkum superbum). Tomando ia 
variedad villosum caslaneum de pétalos casi anaranjados 
con manchas obscuras, y  cruzándola con una CiUoiare de

fu e r te  co lorido  com o la  b e lla  v a r ie d a d  de  M . M it e a d , te n  
d ríam o s g ra n d e s  p ro b a b ilid a d e s  do  a lc a n z a r  un ro jo  muy 
acen tu ad o .

Continuando así la unión de plantas que poseyesen el 
color deseado, á  medida qne se encontrarían y  obtendrían, 
llegarlase á un resultado casi completo y  positivo.

Respecto á las flores salpicadas se producirían por cruza­
mientos como C. Argus Miensianum  con C. superbiens.

Querría también ensayar la mezcla del blanco con el en­
calmado para obtener variedades de color rosa ó de fondo 
blanco rayado do ro jo , por ejemplo, C. llarrisianum  super­
bum X  C. microckilium. La Cyprepedivm hellatulum  pro- 
porcionaría un excelente ejemplar para la mejora de la for­
m a, por ser su flor redonda, sumamente bella y  correcta.

Por estos procedimientos las flores obtenidas so distingui­
rían por sus vivos colores encarnado, rosa, blanco, blanco 
con estrías rojas, etc., etc., dando un valor especial á  las 
colecciones del porvenir.

Inú til es añadir que las especies empleadas en esas opera­
ciones deberían ser las mejores, y  que la más vigorosa de 
las dos plantas debiera ser destinada á ia obtención do las 
semillas, á  fin de alcanzar productos robustos y  de rápido 
crecimiento.

Si se tratase de las CatÜeya, se buscaría con preferencia 
la mejora de determinadas especies im perfectas, para cru­
zarlas con otras que poseyeran las cualidades quo les fa lta ­
sen. Por ejemplo, la Laelia  purpurata, excelente porta- 
semillas á  causa de su vigor y  rusticidad, es una planta 
magnífica, pero cuyos pétalos son estrechos y  con labelo de 
poca extensión. Supongamos un ejemplar de esta especie 
con pétalos blancos labelo violeta, fecundado por una de 
esas arrogantes Cattleya Mendeli, cuyos pétalos son blancos 
y anchos, de un aspecto irreprochable y  de Jabelo enorme 
con franjas do color cereza, nos daría probablemente un 
producto superior á ella misma. Los pétalos y  el labelo ad­
quirirían mayor anchura, el color de la última seria más 
brillante y  el vigor de la planta madre sería en parte con­
servado, perfeccionándose asi la  Laelia  purpúrala , de la 
cual ae obtendría toda una espléndida nueva tribu.

Las Laelia  purpurata  de flores violetas, cruzadas con las 
Triame de color obscuro, producirían resultados perfecta­
mente armónicos.

La Cattleya H o stia  podría asimismo ser empleada, pero 
no la recomifnda mucho el poco aspecto de sus pétalos.

Para crear una sgcción do color particular y  de formas 
nuevas, el cruzamiento de ia Cailleya Buysoniana  con la 
Cattleya Dowíana, las dos amarillas y  de formas distintas, 
nos parece que seria afortunado, El esplendido labelo de k  
C. Dcwiana  daría sin duda alguna una belleza especial i  
los productos de esta planta.

Estos ejemplos bastarán , creemos, para hacer compren­
der nuestro pensamiento, que entregamos 4 la apreciación 
de los prácticos experimentados, pero en esto, como en 
todo, llevará siempre la ventaja el quo sabe qué se propone 
y sepa combinar los medios conducentes al logro de sus 
propósitos.

So ha desarrollado tan portentosamente la afición 4 estas 
plantas, que muchos viajeros, cazadores de orquídeas, reco­
rren constantemente los países tropicales, la América del 
Sur, las islas de la Sonda, la Indo China y  Madagascar prin­
cipalmente, para buscar nuevas variedades que inmediata­
mente son catalogadas y  descritas, pudiendo calcularse eu 
varios centenares de miles de pesetas la c ifra á que se eleva 
anualmente el negocio de los comerciantes é importadores 
do esta flor 4 la moda, que atrae á los coleccionistas no sólo 
por BU brillantez y su riqueza sino también por la inmensa 
variedad de sus colores.

Cítanso orquídeas que han sido vendidas en 25.0C0 pese­
tas , y  ordinariamente una planta buena, algo rara, vale 
cuatro ó cinco mil,

Recientemente ha sido puesta 4 la venta en París, por 
primera vez, la variedad conocida con el nombre de Catleya 
labiala vera, planta sagrada cuyos ejemplares fueron impor­
tados casualmente en Europa, desapareciendo después hasta 
que el comisionista de un horticultor de Londres ha trope­
zado de nuevo en América con esta orquídea, de tan consi. 
derable precio, que su venta realizada hace pocos dias en k  
capital de Inglaterra produjo 46.000 pesetas.

El comercio de estas plantas tiene publicaciones especia­
les en Francia y  en In g k te re , ilustradas con preciosas 
estampas de colores, y  varias revistas mensuales, en las cjue 
pueden enterarse los aficionados de las nuevas variedades 
descubiertas.

Los mejores coleccionistas son Sir Trevoz Lawrence, los 
barones Alfonso, Gustavo, Adolfo y Edmundo do Rotcbs- 
child y  el Duque do Ma»sa, pudiendo todos satisfacer su  
manta ó su pasión íácilinente, poique el catálogo de las 
orquídeas cuenta ya cerca de 10.000 variedades, cuyo núme­
ro aumenta diariamente con los nuevos descubrimientos de 
los viajeros y  con los trabajos de los horticultores para obte­
ner continuamente, por medio de k  fecundación artificial, 
nuevas especies.

C o n d e  d e  B o ü s i e s .
(Pe Z< Jcurna i áet O nhidiet.)
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H U E V O S  D E  P E R D I Z .

NTKla salvaje recolección de huevos de per­
diz que se hace en España, con menospre­
cio de la Ley de caza y  á ciencia y  pacáencia 
de las autoridades locales, hemos pensado 
muchas veces lo conveniente que serla á  los 

poseedores de fincas de caza, aprovecharse do los fru tos de 
tan  perniciosa costumbre para la repoblación de sus cotos 
por medio de la  incubación artificial.

*Sería indudablemente lo mejor, que todos respetasen el 
poético nido de la perdiz, cual objeto sagrado que coloca la 
mano de Dios en lo más recóndito de los montes, para ale­
gría, placer y  sustento del hombre; que el niño cumpliese 
lo que le enseñan ó deben enseñarle en la escuela, y  el hom­
bre observase lo que preceptúa la ley; mas ya que esto no 
es así, contemporicemos con lo que las autoridades consien' 
ten y aprovechémonos del nial para realizar el bien.

Para los niños mal educados y peor instruidos no hay 
placer más intenso que la caza y destrucción de nidos; 
abandonar la escuela para coger nidos en los plácidos dias 
de la primavera, es uno de los ideales de la niñez. Los ro­
ceros, segadores y  pastores son otros niños grandes en esto 
de- destruir ó recoger nidadas, aunque á decir verdad, la des­
trucción de los huevecillos suele completarse en el fondo de 
un cazo ó una sartén.

Pero eon sor censurables estas mañas de la gentes de 
campo, que no ponen reparo en practicar el cuento de los 
huevos de la gallina de oro, no lo son tanto como los de 
aquellos mozos talludos que tienen á gala regalar A sus no­
vias y  prometidas, como ofrenda de amor, cestos y  puche­
ros repletos de huevos de perdiz con los que han de amasarse 
las simbólicas tortas de Mayo. Nuestras garridas mozas mi­
den sin duda la calidad del amor por la cantidad de huevos 
que les brinda el amante.

Hace dos años nos decía un gran  montero de Exüetna- 
dura que en un pueblecillo de la provincia de Badajoz, no 
recordamos cuál, se celebraba la jactancia de un pastor quo 
habla regalado á  su novia nada menos que un cántaro lleno 
de huevecillos de perdiz, trabajosamente recogidos en la 
sierra. Y esto lo sabía todo el pueblo, y  debían saberlo la
Guardia civil, el Juez municipal y  el Alcalde ¡Pero como
si lo ignorasen!

Ahora bien; ya que no podemos los cazadores (porque no 
queremoi) abolir bárbaras costumbres que los poderes pú­
blicos y  las autoridades toleran, aprovechémonos de esas 
faltas para la  repoblación de los montes. Procedamos á  la 
incubación artificial de la perdiz; bagamos, á muy poca costa 
lo que se hace en Francia y en Bélgica á  fuerza de dinero y 
de desvelos, pues en estos paires ha de procurarse del exterior 
lo que pudiéramos llamar la primera materia de esta indus­
tria , lo que nosotros tenemos en casa: los huevos.

Cualquier propietario podría obtener á poca costa en la 
época de la niditicación algunos conienares de huevos. Bas­
ta ría  con que sus guardas y  gañanes los pagasen á 10 6 20 
céntimos para que fuesen á eu poder cuantos se recogiesen 
en la comarca.

No habría más que correr la  voz para que todo el que 
ahora busca y  recoge los huevos de un nido con la  intención 
de comerse una mediana tortilieja, pudiese obtener con la 
venta de aquéllos lo suficiente para comerse una gallina. La 
maldad no suele resistir la  tentación del lucro, y  el interés 
se combate con otro interés mayor.

¿Qué podría suceder en último resultado? ¿Que movidos 
por una codicia mayor se echasen á cazar nidos de perdiz 
gen te  miserable que ahora no los busca, y  que se alarmasen 
los cazadores de la comarca é interviniesen las autoridades? 
Pues miel sobre hojuela», porque en ta l caso del exceso del 
mal surgiría el remedio y habríamos conseguido lo que de­
seábamos.

Lo quo im porta á los intereses de la caza y á la riqueza 
nacional, es quo no se malogren cada año miles y  miles de 
huevecillos de esa apreciablu gallinácea.

•• •
Siendo la opinión general de personas comjjetentea favo­

rable á la incubación artificial de las aves, vamos á  ocupar­
nos de ese procedimiento con respecto á las perdices.

En lugar de recorrer el mercado en busca de una clueca, 
generalm ente difícil de encontrar, ó dar con una muy pe­
sada é  indómita, que en un instantedestruya todos los hue­
vos, resulta mucho más ventajoso el ver la empolladura 
constantem ente caliente durante el tiempo de la  niega y  po­
der colocarlos en la incubadora 4 medida que van llegando 
del campo.

Sea cual fuere la duración de la incubación que hayan 
sufrido en el llano ó en el monte, si los huevos han estado 
sujetos ú cinco ó seis horas de enfriamiento, se abran todos 
sin excepción, y  los pofjuoñuelos nacen así tan  vigorosos 
como si naciesen debajo de su propia madre.

La cria, durante la primera edad, no es la que presenta 
mayores dificultades á  la señora ó guardes» que allá dedica

BUS ocios; en cada una do las incubadoras, más ó menos per­
feccionadas, destinadas á dicho objeto, hay que evitar siem­
pre los excesos del calor, durante la noche sobre todo, con 
lo qae podrán discurrir loa primeros días sin la ¿nenor con­
trariedad.

Todas las cajas para la reproducción son, á poca diferen­
cia, fabricadas bajo un mismo modelo; una caja de forma 
rectangular, formando dos compartimientos, uno algo redu­
cido para recogerse la  polla, un buen espacio para poder 
pasar Jos polluelos, todo recubiorto de un doble techo de 
tela metálica y vidrio. Las mejores por su perfeccionamiento 
son aquellas que, siendo sólidas y  ligeras, se pueden trans­
portar fácilmente de un punto á  otro, y  cuyas piezas :novi- 
blea pueden desmontarse con gr.m facilidad, permitiendo 
una limpieza rápida y  frecuente; en una palabra, aquellas 
que pueden aplicarse indiferentemente á las gallinas y  á la 
cría artiScial.

En esta circunstancia se toma el perdigoncilio después de 
su nacii^ento, y  examinado convcniememente, se le prodi­
gan todos los cuidados apetecibles, basta cl día que se le 
considere bastante fuerte para ser libre y  poder discurrir 
con toda libertad por ol campo.

Cualquiera quo sea e! modo ó form a de la cria, bien natu­
ral ó artificial, los cuidados que aquélla exige son exacta­
mente los mismos. En lugar de dar el grano á  la polla y  de 
limpiar su compartimiento, verter cada mañana el agua ca. 
líente en la incubadora.

Asimismo los pequeñuelos nacidos deberán ser instalados 
en el aparato, cuyo fondo contendrá un lecho de arena bas­
tan te  espeso y bien seco. Todos los dias se tra tará  de evitar 
que las patas de los peijueñuelos deformen sobre tabla al­
guna, ni sobre el suelo duro, pues que á  más de discurrir con 
alguna dificultad, se desforonan los dedos. I-a arena de di­
cho aparato también puede sustituirse, en caso necesario, 
por el polvo, siendo esta variación perm itida en la habita­
ción donde se guarecen las aves, y  en particular la perdiz. 
Puede tam bién emplearse diferentes clases de arena; pero 
en el caso de poder escoger, será conveniente optar por la 
de rio ó de mar. E s preferible la arena gruesa de río á  la 
piedra arenisca machacada, porque la arena juega un papel 
im portante dentro de las funciones de la digestión y en los 
primeros días de los recién nacidos.

Después de doce horas de clausura, los pollnelos podrán 
tom ar su primer alimento compuesto de pan duro desmenu­
zado, un poco de cañamón machacado, huevo duro y  le­
chuga picada muy fina. Esta pasta debe set colocada sobre 
un tajo 6 dentro de un comedero pequeño, nunca en un 
plato, pues el alimento se ensucia de tul manera, que á los 
pocos momentos resulta la comida, no sólo poco apetitosa, 
sino indigesta y  malsana,

Desde el tercer día los perdigones pueden ya comenzar á 
alimentarse con huevos de hormiga. La primera pasta se­
guirá todavía durante algún tiempo por constituir la base 
de la nutrición.

Durante la primera semana es preferible que se alimen­
ten  con huevos de hormiga, excluyendo por indigestas las 
liormigas vivas, que son precisamente las que prefieren loa 
pequeñuelos. Cuando éstos pueden reunir un número regular 
de hormigas, lee produce el efecto de un espléndido ban­
quete. Á  los ocho días podrán comer algunas de las hormi­
gas ahogadas en el horno, y  á la semana siguiente, sin el 
menor inconreaieote, apechugar con las vivas. Entonces se 
podrá echar mano del régimen que hemos resumido: hue­
vos, hormigas y vardasca, todo mezclado.

Da gusto ver la actividad de los perdigones revolviéndose 
á patadas y  ccn el pico, mientras las hormigas les van pi­
cando encaramadas por todo el cuerpo. Este ejercicio, nniy 
saludable, siempre y  cuando tengan fuerza para resistir, les 
fa tigará  mucho en los primeros días.

Hagamos aquí un paréntesis para dar algunos detalles 
sobre la manera de recoger, conservar y  distribuir los hue­
vos de hormiga.

Son muchos los que creen que únicamente puede hallarse 
en las inmediaciones do los bosques ese precioso regalo de 
las perdicillas; es un error. Todo puede encontrarse, ya en 
el campo raso, como entre las plantas de pastos, rastrojos y 
mimbreras, si bien la clase de hormigas no es la misma va­
riedad quo ofrece la de los bosques, pues son de una clase 
más pequeña, aunque suelen ptoducir muchos y  excelentes 
huevos. Esta hormiga no hace como la otra que hemos ci­
tado anteriormente; un enorme montón de vardasca, un 
montecillo de tierra fina como pasada por tam iz, manifiesta 
BU presencia, Los huevos están casi á  flor de tierra y  se re­
cogen fácilmente con un palito do madera. H ay iiiuclios 
campos que contienen hormigas negr.is y  rojas; conviene 
abandonar por completo estas últimas, pues su picada resulta 
muy perjudicial para los perdigones. Cuando uno puede traer 
á su casa un saco bien provisto de hormigas, huevos y ra­
maje, lo vacia dentro de un recipiente cualquiera, barreño ó 
bañera de zinc; luego, á unos 20 centI:netros del borde, se 
traza con tierra calcárea ó blanco de España, un círculo bien 
acentuado, que será para las hormigas una barrera infran­
queable, Esta» suben y bajan las jiaredes de la cárcel inútil­
mente, pues en cuanto intentan rom per el cerco, se precipi­

tan  rápidamente como dominadas por los efectos do una 
x'arita mágica.

Para dar los huevos solos á los pequeñuelos, no hay como 
hacer que los escojan las mismas hormigas. Para lograr esto» 
nada más sencillo: se tom a una maceta de flores, se cierra 
bien el orificio con un pedazo de tela fuerte, ó cuando no, sa 
echa roano de una caja de plancha de hierro 6 zinc cual­
quiera, cuyo fondo contenga una abertura de un centímetro 
de diám etro y se coloca en medio de! depósito, enterrándola 
un poco en el hormiguero, do modo que el agujerito esté al 
nivel de la altura dol montón.

Las hormigas, creyendo encontrar un sitio donde poder 
esconder sus larvas y  tenerlas ai abrigo de cualquier contra­
riedad, se apresuran unas tras otras á transportar los huevos 
al escondrijo. Al levantar al día siguiente la cobertera de la 
caja, se la encuentra llena de huevos sin ramita», tierra ni 
hormigas, ¡alvo las únicas sorprendidas ea  el acto de verifi­
car la labor. Recogidos los huevos, vuelve á emplazarse la 
caja en el mismo sitio, y  comienza de nuevo el transporte 
con la misma actividad. Si el depósito es de grandes dim en­
siones, pueden colocarse á la vez tres ó cuatro cajas.

Para evitar cualquiera contrariedad, y  esto es lo que im­
porta saber, hemos ensayado reemplazar la  larva de la hor­
miga por una alimentación equivalente, y nuestras perdices 
se desarrollan sin la menor dificultad. H e aquí nuestro pro­
cedimiento; se toma porción de sangre fresca en el m ata­
dero, y  se viei-te en una caldera de agua hirviendo. Al cabo 
de algunos minutos, la sangre se coagula y  form a como 
pedazo» de hígado, que bien picados sirven para form ar la 
pasta de la alimentación. La sangre de este modo cocida, 
pierde el color rojo subido, y  proporciona mejor aspecto á 
esa pasta, quo los perdigones comen con avidez.

Transcurridos unos quince ó veinte días se puede retirar 
á  los pequeñuelos de las cajas incubadores, cuidando de 
transportarles á un sotillo, jard ín  ó trozo de monte alam ­
brado, aseado y fresco, donde vivirán alegre» en animada 
sociedad hasta que estén en disposición de darles plena li­
bertad en el monte ó posesión en que hayan de vivir, repro­
ducirse y  ser cazados en su día.

Proporcionarse huevecillos es cosa fácil en España; la in ­
cubadora es cuestión de poco dinero; todo se reduce, pues, á 
tener gusto y  paciencia.— V,
 ----------------------------------------

BALAS ENDURECIDAS PARA LAS RESES.

Los recientes progresos de la  arcabucería, que nos han 
valitio esas admirables armas de guerra de pequeños cali­
bres, en las cuales las balas do plomo endurecido con en­
voltura de metal son lanzadas á una velocidad excesiva, con 
una  carga relativamente enorme de pólvora, ¿son aplicables 
á  las armas empleadas en las monterías ó contra carnívoros 
de gran defensa?

Consultado este punto con un cazador inglés de indiscuti­
ble competencia y  autoridad, sir Samuel Baker, respondió • 
rotundamente que no. Y  en efecto, apoyó su dictamen con 
las más plausibles razones.

«Las balas do plomo ordinario, no endurecido — dijo — 
siempre me han parecido preferibles para tira r 4 animales 
de piel delgada y esqueleto ligero, como leones, tigres, an­
tes y xcapitis.

íB ajo  la acción física del choque, el plomo blando se d i­
lata, y  esta exj)aii8Í6n del metal, que transform a el proyectil 
en uua especie de seta muy dilatada, proiuce por de pronto 
una horrorosa herida, y  después un descoyuntamiento gene­
ral de todo el organismo, que trae consigo instantáneam ente 
una especie de parálisis de! animal. La bala así aplastada 
queda ea el cuerpo del animal, donde generalmente se le 
encuentra debajo de la piel del lado opuesto al que ha en­
trado, á menos que no se detenga en algún órgano vital. 
Para adoptar esta form a de seta, el proyectil ha de ser lan­
zado por una cantidad moderada de pólvora, pues si su ve­
locidad inicial es excesiva, al chocar con un cuerpo duro, 
como los huesos de la espalda ó do la frento, se pulveriza en 
m il fragmentos, sin ¡lenetrar ni producir su máximum do 
efecto destructor,

»Si une bala del mismo peso, pero de plomo endnrecido, es 
lanzada con la misma carga de pólvora, tiene infinitamente 
más penetración, y  puedo atravesar de parte á parte, no so­
lamente un león, sino dos y tre s  (caso de que los leones se 
prestasen á  ello).

»Un león y  un tigre, con los pulmones y  el cora.tón a tra­
vesados, mortalmente heridos, resultan todavía para el caza­
dor adversarios temibles, capaces de arrojarse 4 más do cien 
metros y  causar daño 4 un grupo de cazadores y  ojeadores. 
Unicamente el plomo blando, alojándose en el cuerpo de la 
fiera, y  debilitando »us órganos á la par que causando una 
)arálÍ8Í8 general, pnede dejarlos en el ¡luesto. Los proyectiles 
mecos empleados on las armas llamadas erpreaa, tuiiipoco 

son hoy recomendables para la caza de ios grandes felinos, 
porque si bien atraviesan de pnrte á parte 4  la fiera, causán­
dole la muerte después, 
dejan en condiciones de

lor el momento nu la derriban y  la 
uclii.

íO tra  cosa sucede con los grandes animales de piel dura, 
como búfalos y  rinocerontes, para cuya caza está indicado 
el empleo de las balas de plomo endurecido do gran veloci­
dad y penetración. ®

En apoyo de sus afirmaciones, sir Samuel Baker mostró 
una veintena de balas de plomo blando, transform adas por 
la acción del choque en uua especie de disco de niotal, con 
cada una de las cuales ha matado instantáneamente y sin el 
mcDor esiiasmo de agonía, un tigre ó un león en sus conti­
nua» cacerías de la India.

Las recomendaciones del gran cazador inglés deben te ­
nerlas en  cuenta nuestros monteros en sus cacerías do reses.

Ayuntamiento de Madrid
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nn m im  como_hay muchos.
Ch a p a d o  á  l a  an tig u a , orgulloso de su 

saber y  sentencioso en e l h a b la r , es 
D. Francisco F ernández Jaraverde, 
nno de tan to s  aficionados á  la  esco- 

, pe ta  que fundan su estado social en la  
, caza.

Sus deudos le  llam an  D . F rancisco , sns 
'  iguales F ernández á  secas, y sns am igos y 

enem igos F aco el del ensanche, en consideración 
á las  tres  casitas que en el m ism o posee.

No m e detengo en re tra ta rle  á  la  p lum a: a lto  6  

bajo, grueso ó delgado, rubio <5 moreno, im agíne­
selo cada cual como quiera, y  siem pre resu lta rá  
Fernández el cazador. Como que es el m ismo que 
ustedes conocen y  tem en , adm iración de jóvenes 
princip iantes, cim bel de aficionados errabundos, é 
irrisión de cazadores de sangre.

Su trin id ad  del ensanche produce lo suficiente 
p a ra  qne él viva y  no deje vivir á  los demás.

Porque h an  de saber ustedes ( ¡v a y a  ei lo sa­
b e n !)  que F ernández no tiene hora  lib re  con esa 
ciega afición que le  dom ina. Oyó decir nna vez 
que «los grandes hom bres no se pertenecen», y 
desde entonces se pertenece á  la  escopeta.

E n  tra tándose  de caza, se eleva como nn niou- 
golñer y  se mueve como un  tre n  express.

Siem pre solícito y  sapiente, se levan ta  con el 
sol y se encam ina á  la  calle de C uchilleros p a ia  
echar unos ojeitos en el mercado de caza; tom a 
chocolate en el café de los Consejos, en la  m esa de 
u n  cam arero aficionado, es claro (como el soco­
nusco), y  con é l hace nn  puesto de a lb a  para  ase­
sinar con sus críticas á los contertu lios de la  no­
che; exam ina después las jau las  de la  p lazuela de 
S an ta  A na, sin presentim ientos de su  porvenir; se 
asom a por casa de Carrillo, v isita  á  Ceferino S án ­
chez, y  recala en la  arm ería  de M anuel Pardo , 
para  d isen tir con el padre capellán y pelear con el 
padre coronel.

Por la  tarde, ya se sabe, si hay tiro , á  ver errar, 
y si no le  hay, á  cernerse por la  población como 
águila  sobre vedado, h a s ta  que encuentra  la  víc­
tim a  en  quien hacer presa.

Si se organiza una cacería, a lli e s tá  é l con su 
hai^aje de consejos é inconveniencias; si se recibe 
un  invento  en arm as ó arreos de caza, é l es quien 
an tes se en tera  y lo  rechaza; si hay  Exposición 
canina, el prim ero qne expone su persona y  sns 
p an to rrilla s  él.

A l tea tro  no va, porque donde e s tá  é l siem pre 
h ay  comedia. Con L a s  codornices, de V ita l, sufrió 
un  desengaño, y con L a  ca za  del oso una decep­
ción : no  halló  m ateria  cinegética en la  prim era, ni 
se vió aludido en la  segunda— como le  decían sus 
am igos.

E n  sns continuas controversias tiene de su p arte  
á  los ignoran tes y envidiosos, y  no goza sino m or­
diendo los sillares sobre que descansa la  rep u ta ­
ción de los g randes m aestros.

Y  no es qne Fernández sea un esp íritu  protervo 
ó un  satírico de profesión, ó un  crítico incipiente; 
es qne se considera como_im enviado de Dios para  
velar po r la  pureza del a r te , infalible en ens ju i­
cios é inapelable en  sus fallos.

Pudiendo ser una figura en la  incesante labor 
de su v ida cazadora, on D on Quijote o un  Sancho, 
6  siquiera un  T arta ria  de por acá, re su lta  la  sim ­
plicidad en acción, uno de tan tos F ernández como 
nos ha  deparado la Providencia en castigo  de nues­
tro s yerros.

Pero  lo m ás donoso de F ernández el cazador es 
que no  caza.

Cuéntase qne en sns mocedades m ató  unas alon­
d ras en V allecas y  erró nnas codornices en P in to ; 
q u 3  m ás tarde asistió  á  la  fanea de bichear el soto 
de su tía , y que, por áltim o, aprendió á  hacer liga 
p ara  cazar zorzales y  hecafigos. Desde entonces 
se sintió  cazador, y lo que no fué en piezas m uer­
tas, fué en entusiasm os vivos. E l divino m ilagro 
de la  m ultiplicación de los panes y los peces, re­
su ltaba  cosa hacedera para  cualquier m o rta l frente 
á los que el profano é hiperbólico D . Francisco 
realizaba.

Y  aunque en teo ría  se considera n n  Stanley, un 
P razza  6  un  Levlngstone, en la  práctica no deja ele 
ser uno de aquellos honrados cazadores de gorras 
y  de la ta s  de Tarascón.

Con 81 18 proezas de la  ju v en tud  se aficionó á  ser 
aficionado, y con ejecutoria de ta l  vive, h a lle  y 
zarandea.

L a  veda, la  ap e rtu ra  de la  caza, la  llegada  de 
las codornices, la  cria de perdices y conejos, las  
ju n ta s  de patos, la  en trada  de tó rto las, la  b ram a 
del venado, etc., etc., son días de precepto en el 
calendario de su v ida; d ías de g a la , entusiasm o y 
comilona.

— ¡Y a están ahí, ya  están  ahí!—g rita b a  en cierta 
ocasión 5  un su am igo coa  quien tropezó en la
calle.

— ¿Los carlistas?
 No, hom bre, no; las  codornices. Acabo de

h ab la r con el alcalde de San A g u stín , y m e lia 
dicho que ayer m ism o las  oyó can tar en unas 
siem bras. K uet'kueret  kuet-hueret  ¡Me p a ­
rece estarlas oyendo! Me vuelven loco, am igo 
M artínez; la  afición no m e deja v iv ir; este verano 
pienso m ata r m il q u in ien tas , lo menos. ¡Vaya!
adiós Voy á  contárselo á  los am igos Tengo
m ucho que hacer: a rreg la r el viaje, encargar car­
tuchos especiales P ólvora especial Todo es­
pecial. No puedo detenerm e; adiós.....

— V aya con É l, D. Francisco, y me a legraré  de 
que se d ivierta usted  tan to  como el año pasado— 
le dijo el am igo con m ucha sorna, viéndole partir.

No hay que decir á  ustedes que el año pasado  
no h ab ía  m atado ninguna.

S i el año es de bienes y hay u n a  regu lar cría en 
el m onte, ya  está  F ernández repartiendo abrazos 
por la s  calles y  recibiendo enhorabuenas de quie­
nes no viven en el secreto y de buena fe le  creen 
un g ran  cazador.

— Vamos, D. Francisco— le dice uno,— ahora 
sí que sacará usted  la  tr ip a  de buen  año.

— Amigo, cnaudo truena , llover quiere. P ienso 
divertirm e; voy á  tom ar un  g ran  m onte en Sala­
m anca.

 ¿Aquel que ya pensaba usted  tom ar hace
años?

— N o, hom bre, otro m ejor; m onte bajo y  g ran ­
des siem bras. Y a usted  sabe: el que adelante no 
m ira , a trás se queda.

 Á  eso voy. R icardo G uillén y  Fernando So­
riano  h an  m adrugado, y estarán  ahora en aquella 
provincia: anoche m e dijeron que h ay  a llí mucho 
bueno.

— ¡Soriano y G uillén! ;Q aé saben ellos de caza! 
H ay m ucho porque lo sé yo, porque ya lo  sabía el 
año an tes sin  que lloviese. Digo, no hab ía  m ás que 
lijarse en la  m anera  de vo lar las perdices y los co­
nejos para conocer cómo vendría la  cría.

 Pero, D. Francisco, ¿qne loa conejos tam bién
vuelan?

— H om bre, no ; viéndolos correr, da  lo mismo. 
Conque, am igo, tengo que h ab la r con m ucha gente 
y preparar m uchas cosas. Adiós.

Y  sale a l tro te  lobero por m itad  del arroyo, ex­
clam ando para  sus adentros:

— ¡Éste sí que me h a rá  volar á  m í si no huyo 
presto!

J u l iá n  S e t t ie r .
iC onetu lnS .)

H L  P O D E N Q U F R Q  A N D A L U Z .

s uno de loe tipos más salientes y  brillantes 
de la montería española, genuinamente na- 

¡ rional y  andaluz por ene cuatro costados.I  E n muchas circunstancias hemra tenido 
ocasión de asistir con maestros y  grandes mon­

teros, nacionales y  extranjeros, á las cacerías de Sierramo­
rena, y  siempre hemos podido apreciar con patrio orgullo la 
admiración ijue todos sentían, singularmente los últimos, por 
aquellos hombres de fuego y acero, duros y morenos como 
su sierra bendita, que viven en fam iliar intimidad con los 
perros, y  cuyo rudo y  fatigoso trabajo en el monte excede á
toda ponderación.

Hablamos hoy de la personalidad dol podenquero de bie- 
rramorena porque es quizá el elemento más esencial de las 
monterías.

Su vestido es de aliso, pie! de cabra curtida, quo con el 
uso, las aguas y los años, ennegrece, y  con el roce de! monte 
y  el jugo gomoso de la jara adquiere un lustre metálico que 
la  hace consistente é impermeable; sn calzado, es la abarca de 
piel de jabalí, cuyas reatas de correa ocultan debajo de la 
airosa polaina de cuero, ajustada á la nervuda pantorrilhi: 
su defensa del monte, las amplias delanteras de piel de ve­
nado ; sus arreos, el morral de aliso á la espalda y el capote 
de monte terciado; su armamento, la añosa escopeta de pis­
tón, la  canana repleta, el rudo cuchillo de monte, 6 hijuela, 
como le llaman ellos, y  ol frasco de cuerno para la pólvora.

Antes usaban sombrero calañés de los llamados de queso, 
y  pañuelo hado á  la  cabeza, á uso contrabandista; hoy el 
hongo, más cómodo para la lluvia, ha derrotado al calañés.

Pero el signo tradicional y  característico del podenquero 
consiste en un enorme caracol pendiente de una correa que 
cruzan sobre cl hombro, á modo de portafusil, con el cual 
espantan las reses y  llaman á sus perros.

Y no se crea fácil empresa la  de hacer sonar el caracol 
como los podenqueros, con un eco amplio, sonoro y  prolon­
gado. que retum ba en los valles y  juguetea en las cumbres; 
para tc.carle otros seres que no sean ellos, se exige pulmones 
construidos expresamente en las fraguas de von Krupp.

Siempre duros y satisfechos, duermen en la montería so­
bre unos haces de monte, descansan bu  cabeza en otro d o  
suave cantueso, y  cubren su cuerpo con el capote, á  menos 
que el frío  sea muy intenso, en cuyo crao el calor de los pe­
rros les sirve de chouhertsky.

Al ocuparnos de esta figura venatoria, acude á nuestra 
mente el recuerdo de Sabariego, hijo de un pobre cabrerizo 
de Andújar, en la provincia de Jaén, cuya accidentada his­
toria y genial carácter merecen unas lineas en toda publica­
ción de caza.

Dedicado de niño á  guardar cabras, como su padre, creció 
en el monte, admirando aquella bravia naturaleza y estu­
diando las costumbres y  defensas de los animales.

Ya en plena juventud era una figura arrogante y  sin­
gular.

Alto, de form as correctas y  enérgicas; color cetrino, como 
los moros de Anghera; ojos negros, inmensos, de sereno y 
valiente m irar; hermosa dentadura, cuyo brillante esmalte 
contrastaba con el tin te  bronceado de su rostro; pelo negro, 
caprichosamente revuelto por la naturaleza; carácter rudo, 
poro franco y leal, y  dotado, en medio de su rudeza, de una 
-Tacia salada, que le  atraía generales simpatías. Así era Sa­
bariego, quien á pesar de lo inculto de su inteligencia, no te­
nia un pelo de tonto,

Por la  caza sentía un verdadero frenes!, y  á ella se de­
dicó de mil maneras arriesgadas ¿ingeniosas, hasta que tuvo 
edail de poder m anejar una escopeta.

Cifrábanse sus ilusiones en llegar á  ser podenquero y tener
bajo su dirección una numerosa reala, para poder atravesar 
á su frente y  en son de guerra aquellas montañas.

Llegó para él una época penosa, pues se aproximaba el 
tiempo en que le comprendía la ley de reemplazo; y  no era 
quo tem iese las penalidades del servicio, ni sus riesgos, pues 
su vida con ser mil veces más ruda que la del soldado, jamás 
conoció cl miedo; pero la idea do abandonar su trajo, perder 
de vista euB montañas y verse sujeto al rigor de lo orde­
nanza y  á  la entonces dura autoridad de los sargentos, exal­
taban los nervios de squella naturaleza, acostumbrada á  la 
libertad del águila ó dcl ciervo.

Excitada su mente, tomó al fin una resolución propia de 
BU carácter salvaje; es decir, tomó im hacha, puso cl dedo 
Índice de la mano derecha sobre un tronco, y  blandiendo á 
zurdas el arma, se partió la  primera falange, sin exhalar la 
más periueña exclamación de dolor.

Pasó la herida como suceso casual, y  hasta muchos años 
después guardó silencio, pues aunque inculto, no ignoiaha 
las responsabilidades de una mutilación voluntaria para elu­
dir ol cumplimiento do un deber.

Gracias á aquellos detallados cuadros de oxce¡)cione8 físi­
cas, tan  poco meditados, de nuestras antiguas leyes, quedó 
exceptuado, y  mientras oficialmente se lo declaraba inútil 
para hacer fuego al enemigo, él en la  sierra era capaz d í  
darle un balazo 4 un mosquito.

Ayuntamiento de Madrid
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Después de haber pasado algún tiempo ocupado en el pe­
noso oficio de mayoral de toros bravos, consiguió su deseo, 
quedando de podenquero de la renombrada reala del Marqués 
de la Merced.

Sabariego estaba en su eleniento; vivia entre sus perros; 
asistía á todas las expediciones del territorio y  aun do otras 
provincias, y  era, entre los cazadores, una personalidad iin- 
¡«rtante.

Tenía sobre los perros un dominio extraordinario, y  al 
menor gesto, á  la menor indicación, comprendían cuanto les 
mandaba, sin que ninguno osara sublevarse. En la reala 
habla perros ligeros como podencos y atravesados; loa habla 
•le pies, y  de fuerza como los mastines, y  cruzados y  de aga­
rre como los alanos y  bull-dogs, y  sólo él hubiera podido 
barajar aquella manada do fieras, de las que siempre tenía 
alrededor unas cincuenta.

H ay un sitio llamado Peñón Amarillo, que forma un ex ­
tenso portillo, todo él de inmensos riscos, semejantes á los 
qne forman el paso llamado Salto del Fraile, situado en 
Dospeñaperros, y  que con (anta curiosidad contempla el qne 
por primera vez lo cruza en el ferroeanil de Andalncfa. Alli 
sólo pueden cazarse cabras montesas, esos cuadrúpedos que 
saltan de roca en roca, con agilidad que n i aun viéndola se 
comprende, pues dan saltos de muchos metros, quedando 
clavadas en los bordes de los peñasco, á los que se agarran 
como si con cada pezuña hicieran el vacio de una máquina 
pneumática.

Los monteadores han de conocer muy bien aquel terreno, 
pues sólo puede marcharse por los callejones que forman los 
crestones, y  no sabiendo su desarrollo, n i con cien hilos de 
Ariadua puede salirse de aquellos laberintos. Los mismos 
perros se contentan con ladrar de lejos á las cabras, y  el que 
se entusiasma y  quiere seguirlas, ó se estrella ó se enrisca, y 
hay que sacarlo con cuerdas, cuya operación rara  vez deja 
do ser necesaria cuando se montea en aquellos parajes.

En la  parte norte de estos poñascares hay una lastra ó 
ladera de piedra lisa, de 20 metros de anchura, que so ex­
tiende en rápida pendiente hacia el rio, en una longitud de 
unos 200, llamada Espinazo de Burraco, que n i las mismas 
cabras lo cruzan, por estar cubierto de musgo corto, hume­
decido por las filtraciones de la montana, que escurre como 
el jabjin, Á  la mitad de la anchura, en su parto superior, se 
elevaba una espesa m ata de coscoja, nacida y arraigada en 
una profunda grieta.

Cnando el monteador llega al borde de la lastra, tiene quo 
subir á  la cumbre del cerro, buscando las sinuosidades del 
terreno, y  descender ¡wr el lado opuesto, para salvar el 
escollo.

En cierta ocasión, Sabariego llegó al borde y  le parecii'i 
cobarde y molesto el dar tan penosa vuelta, por lo que se 
resolvió á  cruzarla de frente.

Estremece el recuerdo de tanta temeridad. El mismo Sa­
bariego confiesa que en el momento de arrancarse compren­
dió el peligro y le horrorizó; pero ya no era tiempo de retro­
ceder, ni podia, aunque hubiese querido.

Lánzase á la carrera, sin abandonar la escopeta, y  llega 
vacilante á la mata de coscoja, sin que se atreviese á  se­
guirle ningún perro. Con el empuje pierde una abarca, que 
fué rodando hasta el río. Con la mano que llevaba libro se 
agarra á  la mala, pero ésta ora débil, y  además, los pinchos 
de sos hojas le herían. Hubo un momento de duda y de es­
panto, y  parecía próximo á desfallecer y  hundirse p>ara siem­
pre ea el abismo. E l peligro le presta alientos, y  á  muerto ó 
ii vida hace un esfuerzo supremo; cierra los ojos y  se lanza 
al segundo tram o; sosteniendo penosamente el equilibrio, 
avanza ea vertiginosa carrera, le faltan las fuerzas y cae....; 
peto tiene la  fortuna do que medio cuerpo salve el borde de 
la lastra, y  puede asirse al espeso monto que la bordea. La 
planta del pie que llevaba desnudo queda herida en toda su 
longitud, y  á esto debió sin duda la vida, pues le presh» 
apoyo, evitando que so «Mcurriera. Alli quedó tendido sin 
aliento. No había manera de poder llegar á su latió en mu­
cho tiempo. Cuando ae repuso tuvo que emprender el des­
censo, envolviéndose el pie herido y ensangrentado en un 
pañuelo.

Todo fué rápido Como ol pensamiento, y  para los que lo 
contemplaban desde abijo . Inda que realidad, parecía una 
sombra que en sueños se ofrecía á  la mente como fantástica 
pesadilla.

Tul fué la impresión que produjo al iuteresado la emo­
ción sufrida, que aquella noche tuvo una fuerte calentura 
•jue pasó tendido en su rancho, sin querer entiar bajo te ­
chado ni separarse de sus perros. Á  pesar de todo  á loa
dos dias, aunque cojeando, monteaba.

Uno de los expedicionarios, que gozaba on hacer la cró­
nica de las monterías, le dijo;

—Sabariego, vas á salir en letras do molde, pues contaré 
lu quo has hecho, y  diré quo ores el primer hombre que ha 
pasado por alii,

— Pues mire usted, señor—le contestó,— por mi parte 
puede usted poner debajo que seré el último.

Con efecto, no es posible que nadie intente cosa seme­
jante.

E l Marqués de la Merced, amo de Sabariego, era intimo 
amigo del general Prim, con quien solía conversar mucho 
do caza, y  especialmente de las condiciones de la reala que 
dirigía el esforzado podenquero. Tanto se hablaba de la reala 
dcl Marqués, que el General mostraba grandes deseos de 
verla trabajar para convencerse por sus propios ojos de si 
era ó no justificada aquella fuma.

Transcurría el año 1855, cuando con ocasión de una de 
las famosas monterías que daba el General en su Castillo de 
los Montes de Toledo, se convino en que el Marqués envia­
ría sus perros á  la Mancha.

Llegó la fecha de la montería, en ticasión de encontrarse 
enfermo el Marqués; pero inandi) á Sabariego con la reala. 
Antes de ponerse éste en camiho se desencadenó un tre­
mendo temporal de aguas y vientos, que hacia temerarm el 
viaje por las sierras. Conociendo el Marqués el carácter rudo 
y  audaz do su podenquero, le hizo mil prevenciones sobro la 
prudencia y  respeto con que debía conducirse ante aquellos 
bcBores.

Sabariego y  sus perros atravesaron las sierras de Jaén, 
Ciudad Real y  Toledo, y  llegaron al castillo en lo más recio 
y  desatado del temporal.

E l General y  los convidados hobían detenido su marcha, 
y  Sabariego pasó allí dos días mortales, con los perros ence­
rrados en unos corrales, sin cama y  á  la intemperie, reci­
biendo el viento y la lluvia, y  sin más cuidado que el escaso 
que el malhumorado podenquero podía proporcionarles. La 
gente del castillo, guardas y  criados, maldito de Dios si se 
cuidaban de Sabariego y  sus perros. El recuerdo de la pala­
bra dada á su amo contenía el enojo del andaluz.

Al fin suenan por el Hiohte las cornefas de caza, s^muevS 
la gen te  del castillo, se aproxima el sordo rumor de la m ar­
cha de los caballos, y  muy luego entran estrepitosamente por 
el ancho patio ó plaza de armas, el general Prim, Pérez 
Calvo, Miláns del Bosch y  demás amigos de aquél, seguidos 
de una pequeña escolta de caballeria.

Lo primero que hizo Prim  al echar pie á tierra, con su 
genio y  viveza habitual, fué preguntar si habia llegado la 
reala de la Merced. Dijéronle que si, y  ordenó que inmedia­
tam ente condujeran los peraos á su presencia. Todos los afi­
cionados ardían en deseos de conocerla.

Pero imagínense nuestros lectores cómo so presentarían 
después de la marcha y el temporal.

La impresión que todos recibieron fu é  m a'a; y  volvién­
dose el General á  sus amigos, lea dijo;

—Señores, los perros serán buenos, pero su aspecto no 
puede ser peor.

E stas palabras colmaron el enojo de Sabariego, que ade­
lantándose sombrero en mano y  despidiendo fuego por sus 
ojos, exclamó;

— Mi General, si á  su mercé lo hubieran tenido dos días 
metido en un corral, lloviendo y  sin comer, hubiéramos visto 
qué cara sacaba.

Cien rayos estallando sobre el castillo no hubieran cau­
sado más efecto en el general Prim, n i más asombro entre 
sus amigos, que la altiva contestación del podenquero, cuyas 
palabras denunciaban un olvido muy distante de la esplen­
didez con que el General realizaba sus cacerías.

— ¿Cómo ea eso?—gritó.
—La verdad, mi General; ^ to s  perros viven de mila­

gro.....
Los criados do! castillo se disculparon con que la crecida 

de los arroyos y ríos había impedido el paso de los carga­
mentos do pan; y  como el General no era hombre que ha­
llara obstáculos para nada ni retardara sus resoluciones, vol­
viéndose á  los soldados, les dijo:

— ¡Á ver: que se m ate un caballo de la esoolta y  que se les 
reparta en seguida!

Estas palabras engrandecieron al General ante Sabariego, 
de tal manera, que desde entonces sintió por é l un en tu­
siasmo que no se amortiguó jamás.

— Mi General—le dijo con humildad,—eso es una lástima. 
;Matar un caballo! Que venga gente conmigo, y  pasare­
mos esos carros. ¡Matar un caballo!.....

—Bueno—añadió el General,—que vayan; pero si dentro 
de una hora no lian pasado, que se haga lo que he dicho.

Todo se arregló, y  los perros tuvieron desdo entonces un 
continuado festín y  cumplieron como buenos en Ja inon- 
torla.

La figura de Sabariego, su energía y lo audaz y oportuno 
du su lenguaje, llamaron la atención de todos. Cayó en g ra ­
cia, como suele decirse, y fué muy obsequiado por Prim, que 
tanto gustaba do la gente enérgica y  valiente.

El pobre Babariego triiiutó toda su vida al nombre de! 
General un verdadero culto, y  cuando llegó á  su noticia el 
sangriento dram a de la calle del Turco, abundantes lágri­
mas surcaron sus atezados mejillas.

nos soldados, pero con la fortuna de ir  i  parar á  la dehesa 
llamada la Medianería, donde el Marqués de la Merced tenía 
á  la sazón de gnarda provisional á Sabariego.

El bravo podenquero fué para ellos una verdadera Provi­
dencia, haciendo por los fugitivos cuanto pudo y  compro­
metiendo su tranquilidad y  su vida. Con su conocimiento 
del terreno y  su vista de águila, á  la luz del sol no temía 
ninguna sorpresa, y  por lo tanto, de día les albergaba en la 
casa, vigilando él, y  de noche les tenia preparados cómodos 
ranchos en lo más escabroso de los cercanos montea. Desin­
teresadamente les protegió y  procuró cuanto üecesitaban 
liasta que pudieron evadirse.

Llegó el I I  de Febrero, se proclaimi la  República, y  el 
fugitivo Estévanez ocupó el Ministerio de la Guerra.

No fué tardo ni olvidadizo en pagar deudas do gratitud: 
Sahaiiegü recibió en seguida una carta  dcl Ministro con los 
iiiiis afectuosos ofrecimientos.

Aquél le contestó, por ajena mano é inspiración propia, 
en estos ó muy parecidos términos:

«Muy señor mío: Yo creí que no se acordaría del santo de 
mi nombre, y  se lo agradezco. Lo que es á mí no me ocurre 
nada, pui» ya sabe lo poco que me gustan los soldados; pero 
tengo un primo que es cabo, ¡y á lo que estamos! desea 
ser sargento, y  como V . dice que quiere servirme, ahora 
vamos á verlo.

»Salud, y  lo quo le encargo es que procure por eu bien, y  
que no tenga V. que venir á  dormir a l rancho del Cerrón de 
Cabeza Parda.®

Como el ofrecimiento de Estévanez no era una fórmula, 
al poco tiempo el primo de Sabariego, un buen muchacho, 
se ponía en la manga de su uniforme los galones de oro. í l ,  
ni pidió para si, n i le dieron n ad a : siguió con sus fierros y  
su caracol, hasta que por su prematura vejez ftié jubilado, 
quedando definitivaiuente de cuartel, es decir, de guarda.

Si todos los podenqueros no reúnen en tan alto-grado las 
condiciones de Sabariego, es indudable que sin una agili­
dad, una energía y  una resistencia semejante á  la suya, no 
08 posible, ni aun por poco tiempo, desempeñar tan ruda 
tarea.

Las inmensas distancias que tienen que recorrer; la nece­
sidad de ir  siempre por lo más agrio de k s  montañas, sal­
vando los crestones y  las rocas y  oradando las impenetra­
bles umbrías que encuentran en su camino; el paso de los 
arroyos y  los ríos, que tienen que realizar á  pie; el toque del 
caracol, de tan resistente embocadura, y  el continuo vocear 
en los portillos, agotan las naturalezas más enérgicas y  las 
aniquilan pronto; asi es que se conserva en la memoria de 
k s  gentes del país un adagio tradicional, muy repetido entre 
loa cazadores, que dice:

«A U t i i n c r a  y al jwdenqDeto,
A la vej«* loe espiro.»

No sabemos si conseguiremos con estas cuartillas entre­
tener algún rato á los lectores de E l Campo; pero los buenos 
cazadores comprenderán que la clase de podenqueros bien 
merece un recuerdo en loa anales venatorios, ya que en lu 
práctica tan preferente lugar ocupa.

Suprimid el podenquero y  habréis inalado las monterías.

Madrid, e de O c ín b re  d e  1801.
PicDBo Manükl de AcüSa.

PO R  TEL ÉO R A PO .

C A R R E R A S  DE C A B A L L O S .

Zaragoza, 15 (8 n.)
Laa carreras de caballos han sido muy lucidas.
I.a  primera carrera, Provincial, con un premio de 500 pe­

setas, la ganó Premión, propiedad de D. Luis Pérez; la se­
gunda, de 1.500, Ü íi'a, deFerD ún-N úñez;k tercera, de 1.000, 
Divlha, de .Fernán-Nüñez; k  cuarta, con un premio consis­
tente en un alfiler de rubíes y  brillantes, regalo de la Reina, 
la ganó Abaris, do la Elscuela de Equitacii'in, del teniente se­
ñor Artelego; k  quinta, de 1.500 pesetas, P am ell, de üar- 
voy, y  la sexta, de 1.250, H ario  I I ,  de Garvey.

Las carreras han estado muy concurriilus y  brillantes, es­
pecialmente el desfile por el puente del Ebro y la callo de 
San Gil.
--------  ..  q*--------------------------------

Pasó bastante tiempo. E l movimiento republicano que 
agitaba los pueblos desde la caída del trono de D,® Isabel II, 
llegó á  conmoverlos profundamente, y  Estévanez, suble­
vando alguna parte de un regimiento en la Mancha, knzó 
el grito  de rebelión. Derrotado y  maltrecho, tuvo que in ter­
narse en Sierramorena, seguido de un sargento y  algu-

EsCUKLA CENTRAL l'E PROPESORAS V PROKíSoUES UE UIJI- 
íiáSTiCA.—Á  partir dol dia 12 d e l actual, y  siguiendo k  
costumbre establecida en los años anteriores, quedó abierta 
en la  Escuela Central de Gimnástica (Barquillo, l i )  k  con­
sulta pública  y  gratuita  do las deformidades humanas y 
demás enfermedades liusceptibles de ser tratadas por la 
giiiinasia y  k  ortopedia.

Esta consulta estará á cargo de los proÍMores médicos 
de dicho Bítablecimiento oficial de enseñanza, y se s-erificani 
todos loa lunes, no festivos, de cuatro y media á  seis de k  
tarde.

Igualmente continuarán todos los sábados de cada se­
mana, de cuatro y  media á seis de k  tarde, loa reconoci­
mientos antropométricos ¿wióíieo» y  gratuitos, con el objeto 
de dar á conocer á las personas que á ellos concurran k  
medida de su vigor corporal y  de form ar k s  primeras im­
portantes estadísticas de este género que ae hacen en España.
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M A D R I D .  —  L A  C A S A  D E  C A M P O .  

(Vista tomada desde el lago grande.)
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UN RAMO DE PENSAMIENTOS.

Á  Fe l i pe  D u c a zc a i .

Le acabamoa <ie ver en sn casa, tendido en el leclio, de - 
plomada sobre la almohada la cabeza que tovo tan  nobles 
inspiraciones; inerte la  mano que estrecharon Beyes y po­
derosos; que se ennobleció con el trabajo, y  que se sublimó 
con la  limosna. El corazón qne latió á  impulsos de levanta­
dos sentimientos, se ha parado; manos piadosas han cerrado 
sns ojos, y  por primera vez le hemos visto inmóvil.

No creemos que esto pueda ser una necrología de Felipe 
Ducazcai ni un articulo consagrado á su memoria, sino algo 
que se escapa del corazón ante la impresión indescriptib’c 
que noe ha causado su inesperada m uerte, que, ¡ ay. Dios!, 
Tú, que lees en elfondo de las almas; Tú, que nada ignoras, 
sabes que deja muchos, muchlaimos vacíos.

¡Pobre Felipe, y  pobres los que deja desamparados!
J . G. Abascal.

No era posible que Ducazcai se hubiese muerto. Le vie­
ron muchos ayer mismo; se encontraron con él por la noche; 
les saludó con la jovialidad de siempre; estaba lleno de sa­
lud y de vida; sus fuerzas inagotables habían tomado para 
hoy mismo ocupaciones y  trabajo que podrían llenar la jo r­
nada de diez personas..... Además, era imposible que Ducaz- 
cal se hubiese muerto sin que se conociera en las calles y 
haeta en la atmósfera de este Madrid de nuestros dias, con 
cuya existencia estaba trabada por tantos lazos: los del ca­
riño , los del a rte , los de la  caridad, la vida accidentadísima 
de Felipe.

Viendo el cuerpo inanimado y  frío del que pasó su exis- 
teucia comunicando movimiento y  calor á cuanto le  rodealxi, 
todos han llorado como se llora en estos casos: sin hacer 
nada por que acudan las lágrimas á los ojos, n i hacer nada 
tampoco por reprimirlas.

E l  Resumen.

Ducazcai era un hijo del pueblo de Madrid, era un madri­
leño neto y  clásico. Goya le hubiera pintado, Don Ramón de 
la Cruz le hubiera elegido como modelo para su mejor cua­
dro do costumbres. El 2 de Mayo hubiese repartido linter­
nazos, como en el cólera, que hace muchos años diezmó los 
barrios bajo?, repartió dinero. Destapando una botella do 
champagne entre alegres comensales, ó ayudando á amorta­
ja r á  un mendigo, la frase salia de su boca, ora ¡ntoriumpida 
por carcajadas, ora entrecortada por la  emoción.

tiM ald ila  sea m i suerte!» Ahora si que pueden decirl^ 
los centenares de madrileños qtie vivían á la sombra do 
Felipe.

«Perfil del dias de E l Impareial.

Yo qiiisiera imprimir á  la ploma rápidos movimientos y, 
abriendo ancho cauce á la  memoria, volver ádar vida, por el 
recuerdo de sus hechos, al hombre popular, a! hombre ex­
traordinario, al amigo del corazón que pasó por el mundo 
repartiendo pedazos de pan y, lo que m is vale, pedazos de 
alma.

Yo quisiera, por medio de la letra, animada del cariño, dar 
consistencia á los rasgos, siempre hermosos, siempre admi­

rables, de aquella vida llena de todo bien, arrebatada por el 
amor de sus semejantes.

Quisiera decir de modo que el papel fuera bronce y oto 
la  tin ta, cuanto de bueno, de honrado, de leal, de generoso, 
de valiente, cubrirá mañana uii puñado de tierra....

Pero el dolor es mudo, y  mi dolor es grande.
En dias más serenos podrá ser dominado por la palabra.
Hoy, an te  esta muerte, rezo y lloro.....
¡Oraciones y  lágrimas! No las logran todos los muertos.

J u l i o  B u r e i l ,

Fué amigo de sus amigos hasta lo ultimo, hasta la muerte, 
y muchas veces han pasado por las calles de Madrid entie­
rros en los que al modesto coche fúnebre no seguía más que 
otro carruaje ocupado por Felipe Ducazcai.

¡Descanse en paz nuestvó querido amigo, ya que detrás do 
si no deja odies ni rencores, sino afecto, gratitud y  sincero 
dolor!

E l  Liberal.

Ducazcai era una de las encarnaciones más fieles del pue­
blo de Madrid, y  do ahí la popularidad que tenia y  las sim ­
patías de que gozaba.

Sumaba á condiciones de una gran bizarría, la mayor bon­
dad con los amigos, y  además era generoso y  caritativo.

E l  Correo.

La vida do Ducazcai es imposible de narrar. Compóneso 
do mil accidentes que responden á los sucesos de cada dia y 
á las mudanzas do la opinión pública. El alma de Ducazcai 
reflejaba las impresiones del pueblo de Madrid al minuto. 
Do ahí su popularidad creciente y  sin ocasos.

Muchos de los qnc le juzgaban eon desdén serán incapa­
ces de im itar su conducta, llena de hermosos rasgos y de 
nobilísimas acciones.

E l Impareial.

Si hay ocasiones en que el hombre, olvidando su peque- 
ñez, protesta contra la muerte, ésta para mi es una de esas 
ocasionea

Sobre que no.porlremos los amigos pasar, sin la compañía 
de Felipe, ó cuando menos, sin saber que él anda por Ma­
drid, aunque no se pueda asegurar dónde.

i’or él y  por otros pocos hombres, un puñado entre todo?, 
he podido convencerme de la existencia de corazones de 
cierto temple y de condiciones que enaltecen á esa huma­
nidad.

No sabe cómo puede suceder esto, ni por qué ha muerto, 
ni nada.....

No sabe más sino lo que sabemos todos.
Que se nos ha m uerto nuestro Felipe.

E d ü a b d o  r e  P a l a c i o .

Acaba de morir atacado por una apoplejía. l i a  muerto 
como ha vivido, de prisa y  sin preparación.

L u i s  P a r í s .

Ducazcai fué el compendio de una serie no interrumpida 
de empresas de todo género.

L a  Época.

Descanse en paz el último chispero.
J o a q u í n  D i c e n t a .

    . .

REAL MONTE «VALLOLES» EL ZARAGOZA.

lí form aba dentro de Palacio cierta conspira- 
d é n  para derribar al Conde-Duque de Oli­
vares, á  cuyo frente se decía que estaba la 
misma Reina.

Sin embargo, nada se traslucía cu el pú­
blico de las medidas que tomalian los confederados ¡¡ara 
derribar al ministro, y  se pasó más de un año ¡sin que nadie 
notase que su privanza disminuyera.

Pero el leA-antamionto de Cataluña, sostenido por la 
F ra u d a , y  loa desgraciados sucesos de la guerra contra los 
rebeldes, dieron pábulo á la murmuración del pueblo y á 
sus quejas contra el Gobierno. Estas fueron cansa de (¡ue se 
tuviera un Consejo á presencia del R ey, al que quiso S. M. 
conciirriewí el Marqués de ia Grana, Embajador de la corte 
de Viena. Tratóse en él si era más conveniente que el Mo­
narca se mantuviese en Castilla ó que pasase á  Aragón ú 
dejarse ver de sus tropas. El Conde-Duque, que no tenia 
gana de que el Rey saliera para el ejército, habló el pri­
mero, y  representó quo no juzgaba acertado quo S. M. des­
ampare el centro de sus Estados, apoyando esta opinión 
con todas las razones de estado quo le sugirió su elocuencia. 
Mantuvieron la misma todos los miembros del Consejo, á 
excepción del Marqués de la G rana, que llevado de su celo 
por la casa de A ustria, y con la franqueza genial do su 
nación, se opuso abiertamente ai parecer del primer Minis­
tro , y  defendió lo contrario con razones tan  poderosas, que 
convencido el Rey de su solidez, abrazó esta opinión, aun­

que opuesta al sentir do todos los votos del Consejo, y  se­
ñaló el día de su salida para el ejército, como lo ejecutó- 
efectivamente.

Llegado el día señalado para la salida del Rey, después 
de haber nombrado éste á  la Reina para gobernadora Ju ­
rante su ausencia, se puso en camino para Zaragoza, pasando 
por Cuenca y Molina de Aragón, y  llegando á la  ciudad del 
E bro, de donde estaba poco distante del ejército, el día 13- 
de Enero de 1628. Ya se preparaba para ir al campamento, 
cuando el Conde-Duque le disuadió de ello , haciéndole creer 
que se ponía en peligro de caer en manos de los franceses- 
que ocupaban las llanuras de Monzón, y  lo mal que vería- 
la nobleza aragonesa que no aceptase los festejos que le  
tenían preparados, entre los cuales figuraba una cacería en 
el monte Vallonea, distante de la ciudad cinco horas próxi­
mamente; de suerte que el Rey, atemorizado por un peligro 
que no podia tem er, y  á  la vez tentado por el placer que 
había de proporcionarle la fiesta cinegética en cuestión 
(pues era muy aficionado á la caza), resolvió quedarse en la- 
capilal de Aragón, y  esperar el resultado de las operaciones- 
del ejército que, mandado por el Marqués de los Vélez, 
operaba en la provincia de Lérida.

Explicadas las causas que llevaron al rey D. Felipe IV  á 
Zaragoza, veamos cómo Mosen Pere de Torello (testigo 
presencial) describe la regia cacería en su libro titulado 
Cacerías y  casaderos reales ea Aragón, desde los tiempos de  
sus antiguos reyes hasta nuestros días,

Y  dice así:
s A poco más de amanecer del dia 25 de Enero de 162G, 

®y después de oir m ita  en el Santo templo Metropolitano- 
ide l P ilar, salió el señor Rey Don Felipe IV  de Zaragoza, 
íacompañado de numeroso y brillante séquito, á  cuyo frente 
i-y en calidad de montero mayor ¡ba el noble marqués de 
sT orres, D. Martin Abarca de Bolea, en dirección al monte 
in titu la d o  Vullones, en donde Ja nobleza de Aragón lu 
stestejaba eon una cacería. A  las nueve, poco mas poco- 
ímenos, llegó el señor rey al dicho monte yal/ones, después 
jd e  haber almorzado en la aldea Je  Villanneva de GallegOi 
sen donde fué muy festejado y victoreado por sus leales 
ívecinoB. La real comitiva hizo alto en el punto llamado- 
íValdecorcon, y  acto segui.lo, dispuso el señor rey, que 
jem pezara la montería, que esta era dirigida y fue también 
spreparada, por el montero del señor rey , llamado Juan 
íLigUes de (iurrea de Gallego, hombre muy ducho en mon- 
ite a r , y  muy conocedor del terreno. Colocados eu sus pues- 
jtoB cazadores y  monteros, que estos últimos eran en nú- 
íraero de doscientos cincuenta, todos ellos muy útiles, y  
íenteadidoe en cl arte de m ontear, dió el scBot rey la señal 
íd e  comenzar la jornada, y  á las órdenes del su montero 
ifu a n  Ligües, empezó á moverse la gente liaciendo el 
íresaque de caza al señor rey  y  señores de su comitiva, 
ssiendo tal el número de cazas de todas clases quo movie- 
Bron y  echaron por delante, que parecían un rebaño, 
Bsiendo mas las que cazaban á palos los resacadores, que las 
íq u e  mataban con sus carabinas los cazadores; y  esto, que 
is u  Magestad no erró una sola pieza ó caza, gustando mas 
nde tirar á  perdices y  á liebres, que al ra in  conejo. Esta 
Bprimera jornada duró dos horas, y  no pudo disponerle- 
BOtra, por que á la mayor parte de los cazadores se les aca- 
Bbaron las municiones, por cuyo motivo el señor rey dis- 
spuso se recogiese la gente; quedando tan  contento su Ma- 
Bgostad, que dijo que en sus campos y  montes de la  Corte 
Biio había tanta abundancia de caza, sobre todo, en liebres; 
Bpor todo lo cual, y  para demostrar su satisfacción, hizo- 
«gracia al montero Juan Ligües, en ainiientarle cien esou- 
í  dos mas el sueldo que del caudal rea! recibía tod(»lo8 años, 
jp o r el cargo de ser su montero en Aragón, con mas el 
ititu lo  de rcn! monte al Val/ones, ordenando también repar- 
í t i r  la eiiza muerta á los ojeadores y  m onteros, reservando 
lu n a  porción de ella para los habitantes de Viilanueva de 
BGallego», etc., etc.....

Huela aquí cl pasado; escucha, caro lector, el presente, 
y  después de comparar ambas épocas, no te  quedarán du­
das, si es que las tenias, de que estamos en plena decaden­
cia cinegética.

Hoy recorres ese precioso m onte, digno por todos con­
ceptos de mejor suerte , el único en condiciones que existe 
en esta provincia, y  no encuentras en su vasto perímetro 
ocasión de disparar los dos cañones de tu escofieta. No hace 
muchos años que todavía servía para solaz á muchos caza­
dores de ley, do esos que la fortuna les ha negado posición 
para permitirse el lujo de tom ar una acción en un coto; y  á 
más de un anciano compañero le he oído referir las exce­
lencias del Vallones, y  casi con lágrimas deplorar su estado 
preEcnte. En la actualidad es pasto de la voracidad de sin­
número de pastores y  cazadores furtivos q u e , sin respeto á 
la le y , lacean y huronean á  sus anchas, sin que haya un 
alma caritativa qne ponga valla á  su de.senfrono; y  á esto 
tenor están los demás montes. Do seguir así, la cosa no 
tiene remedio, no nos queda más recurso que colgar la esco­
peta, contentarnos con el recuerdo de lo que fu é , y  con la 
amena lectura del interesante é ilustrado periódico Ei. 
Campo, consolamos do la pérdida de tan preciosa diversión.

L o r e n z o  V i c a l .
Zarigosa, Octubre liiSl.
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A M A Z O N A
( L A .  X s f O V E L A  3 D E L  S P O R T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

( CO KT I HD A CI ÓS . )

XVII.

'U e s d e  que Bell llegó  á Marsella empezó á 
trabajar asiduam ente en su nuevo em­
pleo.

E n  aquellos meses la politica se agi­
taba en la perla del Mediterráneo. Los 
partidos políticos venían haciendo una 

propaganda activísima contra las imposiciones 
de candidatos ministeriales que nadie conocía.

No eran sólo los hombres que en París se agitaban 
los que recomendaban candidatos. H abia raujeres 
influyentes, que con sus gracias y travesuras, y va­
liéndose de cuantos medios podían poner enjuego, 
trabajaban por sacar adelante á sus ahijados, muchos 
de ellos verdaderas nulidades.

N i ¿cómo se había de prescindir de los tertulianos 
-de últim a hora, de los asiduos que no faltaban nunca 
en casa del Presidente; de aquellos fíeles alanos que 
rodeaban siempre al personaje y  acompañaban á la 
señora á las tiendas y  al teatro, tan  complacientes 
en todos los momentos y ocasiones?

¿Cómo los ministros habían de dejar fuera á sus 
yernos, secretarios y sobrinos?

¿Cómo el personaje ta l había de negar sus favores 
á quien debía dinero, prestado en momentos de 
apuro?

¿Cómo ellas, las de los altos cargos, aunque solo 
fuera por alardear de su influencia, habían de dejar 
de  tener un  candidato, haciéndolo cuestión de ga­
binete y obligando á sus maridos á amenazar con 
crisis ó disidencias, proporcionando asi conflictos al 
pobre Presidente del Consejo, que no podía ya con 
tan ta  in triga y ambición?

Y ellos, los políticos de profesión, que hacían de la 
investidura una prebenda, ¿cómo habían de desistir 
de las sabrosas dietas de veinticinco francos y del 
billete de circulación gra tis  e t amore? ¿Qué era todo 
aquello sino el a rte  más refinado de vivir á costa del 
país?

Tal era la propaganda que hacían los partidos 
cuando llegó Bell á Marsella.

L a nota era sumamente simpática para que él, con 
su  gran palabra, no supiera aprovecharla.

La entrevista en  Roma con su amigo Pedro le 
habia dado valor y  fe en el porvenir.T enía esperan­
zas Después de los celos, de las dudas, de las tem ­
pestades, Pedro había sido la aurora de un día ri­
sueño y  bonancible.

L e enloquecía saber que su m ujer habia rehusado 
las célebres perlas. ¡Sí; ese rasgo era de ella! Así era 
Isolina: con todos sus defectos, locuras y delirios, 
sabia despreciar al que había querido comprarla con 
dos perlas que, después de todo, no hablaban á su 
alma.

Si, la conocía; aquella m ujer no se conquistaba 
con piedras ni dinero, sino con la aureola de la gloria.

Por eso él, que lo sabia, había trabajado en París. 
¡Pero vino aquella gloria tan  inesperada! ¡Fué tan 
caprichosa en aquel dia la fortuna! ¡Tan imprevisto 
su triunfo!

E n  pocas semanas le fortalecieron de tal manera 
todas estas esperanzas, que la paz de su espíritu y 
el dulce clima de Italia, le habían restablecido, al 
punto de sentirse enérgico y v igoroso; habia mejo­
rado de aspecto, era un  hombre fuerte, m is  enamo­
rado que nunca de Isolina. L a aureola del amor ilu­
m inaba su rostro, y  los resplandores que salían del 
fondo de su alm a irradiaban en su semblante. A ngé­
lica lo había convertido en hom bre d^ sociedad; ves­
tía  bien el frac y  se ocupaba del É  en parecer; per- 

’ dido su carácter huraño, convirtióse en un  hombre 
á la moda. S in orgullo, conocía su valer, y  se sentía 
artista  en el difícil arte de hablar bien.

P or eso frecuentaba las sociedades científicas y li­
terarias, tomaba parte en las discusiones, estudiaba

con más cuidado que los demás los tem as de discu­
sión, en los que con su cultura é imaginación m eri­
dional, era siempre elocuente y  se hacía aplaudir. 
E n  aquellos torneos del talento y  la oratoria era 
él siempre el campeón.

Jerónim o personificaba la lucha del Mediodía con 
e! Norte, la lucha de la metrópoli contra las provin­
cias. Las metrópolis, absorbentes, reconociéndose el 
alma del país, olvidan que el resto de la nación re­
presenta partes esenciales de su cuerpo, organismos 
sin los cuales la misma alm a no sería nada, ó sería 
algo tan vago é indefinido, que no es posible po­
derlo siquiera escudriñar.

Jerónim o Bell era conocido y apreciado en M ar­
sella. Aquella era su tie rra ; él un hijo del trabajo, 
á  quien en salones y  academias, en círculos y en to ­
das partes se le aplaudía y estimaba.

París era para él la tierra de promisión, ¡Con qué 
ansias se acordaba de su mujer! P o r ella había tra ­
bajado y  trabajaba ahora como un ambicioso de 
gloria.

Disfrazado de intrigante, aceptaba el cargo de Se­
cretario del Comité electoral de Marsella, por donde 
aspiraba á ser diputado.

Así fué  Llegaron las elecciones generales; los
partidos, sin entenderse, subdividían sus fuerzas en­
tre los múltiples candidatos. Bell, que la noche an ­
tes no tenía ya esperanzas, llegó á alimentarlas 
cuando se habló de un nom bre desconocido, patro­
cinado por el Gobierno. E l aspecto de su elección 
cambió de improviso, y en aquel dia, retirados unos, 
derrotados otros antes de la lucha, apoyado él tenaz­
mente por el banquero de aquella com pañía de la 
que Jerónim o era abogado consultor, resultó victo­
rioso en frente de aquel mismo Duque, á quien había 
combatido años antes en el Palacio de Justicia.

E l Duque habia sido diputado por ese distrito, 
ocupándose tan  poco de los intereses á é! encomen­
dados, que los electores le pagaron de aquella m a­
nera.

Pocos días después e! rápido de M arsella-Lyón- 
Paris, dejaba á Jerónim o Bell en la moderna Babel. 
Pablo le fué á recibir.

E l proscripto llevaba en sus bolsillos el acta de 
diputado, contaba con un  bufete de nombradía en 
M arsella, y  entreveía en lontananza un  porvenir 
claro y  risueño, sin las tristezas que le agobiaban en 
París.

X V III.

Las dos amigas estaban instaladas de nuevo en 
su nido de la calle del Circo. Alora, como siempre, 
entregándose al torbellino de la vida elegante y 
m undana, é Iso lina , por el contrario, mostrando sus 
deseos de hacer vida retirada.

É sta había leído en los periódicos la elección de 
su marido, y  tem ía encontrarlo. A unque la conocía 
m uy poca gente como señora de Bell, por no usar su 
nombre de casada, no quería que aquel hombre 
tuviera que avergonzarse al encontrársela frente á 
frente.

E n  aquella naturaleza se había efectuado una sú­
bita reacción; detestaba cuanto tenía en derredor, y 
casi echaba de menos su modesto interior de la calle 
de la Fuente.

Si salía, era arrastrada por A lora, á quien nada 
sabía negar; si había ido á hacerse trajes en casa del 
sastre inglés, fué á ruegos de A lo ra ; estaba conver­
tida en una victima de aquella mujer. L a una m an­
daba y  la otra obedecía. A lora pensaba más que 
nunca en aturdiría; le escogía los vestidos de colores 
más de moda, los sombreros más excéntricos; quería 
llevar á su lado la m ujer más original de París.

Isolina era su ideal como m ujer; á ser ella hombre, 
¡qué sacrificios no hubiera hecho por hacerse que­
rer de aquella encarnación de la belleza del Norte!

Cuando á la mañana siguiente, Isolina se dejaba 
arrastrar en la victoria por las dos magníficas tro ta­
doras irlandesas, y llegaba á la entrada del bosque 
de Bolonia y se apeaba para m ontar, ayudada por el 
profesor del picadero Perrier, se encontró agradable­
m ente sorprendida con la presencia de un magní­

fico caballo, que Alora le haliía comprado á un  a lto  
precio.

Reducida á m ontar los caballos del picadero, más 
ó menos buenos, pero al fin de alquiler, poseer un  
animal de sangre de tan to  valor, á pesar de su estado 
de ánimo, resultaba para ella una gran alegría.

Apenas le presentaron el caballo, apoyó el brazo 
sobre la silla, y  levantada en el aire por el maestro, 
quedó á plomo montada.

Alisó los pliegues de la amazona, balanceó el cuer­
po de un lado á  otro, acabó de arreglar las bri­
das, tomándolas en tre  sus m anos, imprim ió un 
ligero m ovimiento con ellas en la boca del anim al, y  
salió á un tro le  corto como una amazona consu­
mada.

—¿Le gusta á usted, señora?—le decía el maestro 
que la acompañaba.

—Tiene m uy dulces movimientos.
—Es un caballo de prim er orden, educado á  la 

perfección. Con él y  con la equitación que usted 
posee, se podría usted ganar m ucho dinero y  ser la 
prim era amazona del mundo. E s un caballo de gran­
des acciones, m uy elástico, m uy veloz, m uy dócil, y  
que salta grandes alturas.

Ambos m archaban á un  galope corto y sosegado; 
ella no se movía de la silla; con su cuerpo erguido 
y vistiendo la amazona gris-perla, de últim a moda, 
y m ontada en aquel anglo-árabe gris-plata, estaba 
bellísima en niedio de los árboles del Camino de las 
Acacias, paseo favorito de los jinetes parisienses.

Y  como no había nadie, porque no era la hora de 
los elegantes, siguieron galopando á todo lo largo, 
entraron por otro camino cuyo piso de blanda arena 
amortiguaba las pisadas de los corceles—seguidos de 
lejos por el groom—apretaron el galope, y  á un paso 
sostenido franquearon las vallas, las zanjas, el pe­
queño río , la banqueta irlandesa, todos los obstácu­
los, con tal perfección, que no lo hubieran podido 
ejecutar mejor dos consumados jockeys.

Al pasar por el Prado Catalán, el maestro tom ó 
una copa de Vei-mouth, y  ella llevó apenas á aus la ­
bios unas gotas de viejo y oloroso Madera.

Había allí m ultitud  de coches de extranjeros y 
gente de P arís, que en  sus paseos de la m añana sue­
len detenerse por costumbre en aquel sitio á tom ar 
la leche pura de las vacas holandesas.

Isolina fué la admiración de todos. Jamás habían 
visto una m ujer á caballo más hermosa, ni m ontando 
con más arte  y  naturalidad. Y  como siempre hay 
personas que tienen la costumbre de pensar en voz 
a lta , llegó á oídos de Isolina algo así como que ella 
sí que arrancaría aplausos en el Circo, y no la vieja 
amazona que por la noche ejecutaba las piruetas.

E n tre  los coches había uno de dos ruedas, m uy 
bajo de caja, arrastrado por un p e q u e ñ o /o w / negro 
con collar de cascabeles.

Subido en el asiento del pequeño doog-cart estaba 
un hombre bajo, obeso, con la cara redonda, carrillos 
encendidos, nariz de remolacha y  ojos pequeños y 
v ivos, que parecía en aquel cochecito el dios Baco 
subido en un tonel. Jugaba con su fusta, haciéndola 
chasquear hábilm ente, con fastidio de todos, porque 
asustaba los caballos.

No habían acabado de volver grupas el m aestro y 
la discipula, ó más bien, la maestra, cuando nuestro 
inglés salió con su cochecillo de en medio de aquel 
laberinto de carruajes, que esperaban á sus am os á 
la puerta del restaurant.

E n  la m anera que tuvo de escurrirse por entre 
aquella red de coches dió á conocer la habilidad con 
que guiaba. Su poney tro taba como un desesperado; 
cuando se extendía, arrastrando el ligerisimo coche, 
parecía una liebre. Pues aun asi, si el que guiaba el 
doog-cart no hubiera gritado tío habría alcanzado á 
los dos jinetes, que galopaban camino de París con 
la fogosidad de los caballos que llevan la querencia 
de la cuadra.

E l maestro detuvo su anglo-sajón; Isolina vol­
vió su blanco árabe, y se fué hacia nuestro hom bre. 
Cuando estuvieron m uy cerca, lo reconoció, á  pesar 
de los años que habían transcurrido.

—Usted perdone, señora—dijo en  bastante m al 
francés el del doog-cart.

—¿Qué desea usted?
— Soy el de Baden-Baden,el d é la  sortija, ya sabe
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u sted ,y  desearía devolvíala, La he conservado; pero 
hasta  ahora no la había visto á usted.

—Pues hoy á la una le espero en la calle del
Circo, núm ero hotel de Alora,

— N o faltaré—contestó.
Y  el árabe arrancó al galope corto, con su cola 

suspendida como un penacho, dilatadas las narices 
y  jugueteando , cual si quisiera dem ostrar el placer 
que sentía por llevar tan  agradable carga.

L a elegante pareja bajaba al trote corto reteniendo 
los caballos en el resbaladizo piso de los Campos 
Elíseos.

Estaban ya casi frente por frente del Palacio de la 
Industria, cuando Alora, que venía en su cupé, arras­
trado  por dos castaños húngaros, se detuvo para 
verla pasar, y  asomando su rostro á  Ja ventanilla, 
y  llevándose la mano derecha á los labio», la envió 
un beso con toda la pasión de un enamorado.

Por lo visto la m añana había de ser de encuen­
tros, porque poco antes de en trar en la calle del 
Circo, dos hombres á pie atravesaron entre ella y  el 
maestro. E l uno era  un  viejo, con levita negra y 
sombrero de copa, cuyos blancos cabellos, formando 
melena, le caían casi á flor del cuello de la levita. E l 
otro, también vestido de negro, tenía el pelo casi 
blanco, pero en su fisonomía demostraba los pocos 
años. Sus canas prem aturas denunciaban las borras­
cas de la vida.

E l más joven saludó al maestro, pero sin alzar 
apenas la  vista del suelo ; se quitó  el sombrero de un 
modo, que lo mismo se hubiera creído que saludaba 
á  los árboles que á los faroles de gas. Si los jinetes 
hubieran vuelto la cara, habrían visto al joven apo­
derarse del brazo del viejo, en vez del joven soste­
n er al anciano ; hubieran observado ¡a súbita pero 
intensa emoción que se había apoderado de él.

Isollna, aparentando tranquilidad, preguntó al 
maestro:

—¿Conoce usted á ese ¡oven que ha saludado.:* 
—P o co ; es un  diputado por M arsella; residió un 

año en Italia, vino al picadero y  ha trabajado dos 
días. N o recuerdo su nom bre. Dicen que es m uy 
elocuente, pero lo que sé es que monta bien. P ra- 
dini puede estar contento con su discípulo, como yo, 
señora, tengo el honor de estarlo de usted.

Isolina lo había reconocido ¡Era Jerónimo!
M omentos después hablan llegado E ntraron  en

el gran zaguán: el cochero sacó una silla escalera, que 
. puso jun to  á la amazona, el lacayo se amparó con 

ambas manos, una de cada lado del bocado del árabe 
y  ella, ligera como una plum a, echó pie á tierra, y 
haciendo un ligero saludo se in ternó en la casa.

Cuando Alora en tró  en su cuarto, la encontró aún 
vestida de amazona, inmóvil en un  sillón, la mano 
en la mejilla y  los guantes y  el látigo sobre la falda.

—Pero ¿qué haces?—la dijo Alora al verla en aque­
lla actitud.

—E stoy  descansando del galope.
— ¡Ah! Eso no es verdad ; tú  no te  cansas.

Tienes razón ; estaba pensando en algo que me 
dijiste hace m ucho tiempo. ¿Te acuerdas cuando en 
el salón árabe dijiste que m i m arido habia tenido 
relaciones con aquella flacucha, m ujerdel banquero?

—N o recuerdo bien. ¿Te dije yo eso ? Pues no es ■ 
verdad si te lo dije.

— ¿Y por qué me lo contaste?
—Por oírte nada más.
—Pues no sabes el bien que me haces, ¡Me has 

quitado un  gran peso de encima! ¡Yo engañada 
po r él!.....

 ̂—N o te  comprendo. Si estás separada de tu  ma- 
rido, ¿qué te im porta lo que haga?

—Si no es ahora. ¡Claro es, ahora no me importa! 
Pero  dijo el «no me im porta* con tan visible tu r ­

bación, que A lora lo comprendió todo.
—¿Conque ahora no te importa?

F^ues está claro. Cuando yo era su m ujer y  es­
taba joven, entonces sí.

—¿Y no lo estás ahora?
—No. Ya cumplo pronto.....
—Pues estás más hermosa que nunca. ¡Si hubie­

ras visto qué bien ibas á caballo! Todos se paraban 
para verte pasar.

— ¡Qué cosas dices!
M ira, Isolina, estoy segura de que si esta ma­

ñana, tu  m arido, no siendo tu  marido, te hubiera 
visto, se habría enamorado de ti.

—N o siendo mi marido, tienes razón, porque ahora 
m e debe aborrecer.

— ¡Quién sabe!—contestó Alora dudando.
—¿A quién dirás que he  visto hoy?
Alora, que también observó á B ell, tenía en los 

labios la frase «á tu  marido*, pero no se atrevió á 
mortificarla.

—¿A quién?
—Al de la sortija de Badén. ¿Te acuerdas del rubí? 

Pues hoy á la una vendrá á traerlo.
—¿Sabes lo que quiere decir eso entre los árabes? 

U n rubí es un corazón perdido que se encuentra.
Dejémosla sola, va á llo ra r—pensaba A lora.—La 

pena la devora y hay  que dejarla en libertad.
Y  cogiéndola las manos la dió un  beso. Isolina, 

inclinando la cabeza sobre un hombro, derramó 
abundantes lágrimas.

Rosina, la fiel criada holandesa, era siempre la 
llam ada á cortar, con su presencia, aquellos colo­
quios de ternura.

(.Cordinuari.'!
  -----------------------------------

so n ™  lí füSIEIITO DE U Cíií̂  m¡m  DE m li
ln»oripo¡»n*s para  la s  C arrepas de Caballas que han ds celebrarse  

en e s ta  C erte  los d ías 22 , 2 5 , 27 y 3 0  de Ootubre de 1891.

P R I M t B  D ÍA .
P rim era  ca rre ra .—D E  VEN TA.

.....................................................  1 M ario  I I ..................................  68 k n
J .   ............................................................ ' 2  K o a in i....................................  b i  ,
T ^  í  5  P a la d ín ............................ei p
J .  G o y en « ch e ..............................................  4  L e o n tin e .................................. 67}  p

Seguada  carrerae—VZBSCAe
................................................ '  F a d r la c ta ............................... 56^  k „ .

B ello   .................................................... 2  C o m ie tie  A deU no s s f  *

ee
53

Slarqaeses do Villamejor..................  i  Almavira ,
Duque de retcén.Núftez..................  j  Di™.. ........
Marqués de Castol-SJoncayo  6 Don¿! 1 . l i '. i  . ”. ........

Tercera carrera.—QENTLEM EN RIDERS.
Conde de Mejorada........................... i  Qleníff
Marqués de Villamejor....................  2 Don Quizóte.

Cuarta ea rrera .-G R A N  HANDICAP PENINSULAR.
.........................................  1 Athol.

H.deRlTOT......................................  2 Fadrineta.
Conde de Sobral.................................  3 Málaga
BelleEtolIc.........................................  4 Comtesee Adeliae.
Marqués de Villamejor.................. 1 ° Dlena.

'   I e Candelaria.
„  .  7 Pall-Mall,
Duque de Femán-Náfiez. Dunkeld.

QuinU carrera.—M ILITAR (SaltoO»
r .  Agullar..........................................  1  cicidn...........................  73
Escuela de Equitacldo...................  { * Abana...........................  «7
_  . 13 Quiricoles.....................  67P. Chavarrl.  ................................ 4 Kibüisi»..........................„
A- Llopls............................................  5 Sacido...........................  67

COAETO DÍ.A,
Prim era carrera,—VELOCIDAD (Handicap).

Fadtíueta.
Contesse Adeline.

Marqués de Víllameior . . .  . Diana.
'  I 1 Caudelaria.

IcgA-

>
a
s

H. de Rivera.....................................  1
Bello Btoile......................................  2

Duque de Feinán.Núaez, Daieuio.
Pall-Mall.

Conde do Sobral...............................  3
Marqués de ViUamejor  !*  Bellone........................  69Í

( 5 Diana..........................  ¡ei
I e Diva................................86t
I 7 Dunkeld.....................  54

Do (ue de Feraín-Kúñeí.

G. Garvey.

T e rc e ra  c a rre ra  ENSAYO.
1 1  Menriot.......

Regrec.. . . . . ,1 2
H .d e R iT e r * . ..............................................  3  J n ü e U
Mm*qQéí> de AlCAñloe#......................  4

Marqués d« Villamojor.., 

Baqud de Fernán-Nüfiex.

   60
.......
  484

Estela...........................  484
Tcgrt...........................  60
Fortuna........................  45.
Gretcben.......................esf
Priacea» George  484
Divina..........................  48J

Cuarta carre ra .-G R A N  HANDICAP DE OTONO.
Coudo de Sobral..................   1  Roeíoa.... 71
Belle Btoile  ........................  3 Corntesse A deline..,'.,' 46
G. Garvey.......................................  8 Atbol............................  55
Marques de Víllameior...................... I *  Bellone.......................... j 4f

f 5 Almavlva..................... ....
Duque de Fernán-NüBez.............  ® Dalculo.......................... 49

I 7 Pal-IMall  ................. .. 40
tío ié .—Declarado /or/uíí por iymilaño. Pamell y BaU.

Quinta carrera.—SALTOS (Vallas),
Marqués de Villamejor 
Duque de FenjAn-Xilfies.................

kgs.

Segunda carrera— GRAN HANDICAP INTERNACIONAL.
g '  ........................................  1 Atto!,
H-de Rivera-...................................  2 Fadriueta.
Conde de Sobr&I........................ í  ̂ Ito.'lna,

* • •} 4 Málaga.
Marqués de VilJamejor... .  f 5 Bellone.

i tí AlmaTíra.
Baque de F e r n á n - e . .

** S PiUl-MaJL
•Sí . . 8 Boirkelii.
Marque* da Castel-Moncayo. ly  DonaW.

Tercera carrera .—MILITAR (Lisa).
Agullar........................................  I  ciclón...........................

Escuela de Equitación  í ^ Abaris..........................
_  . I 3 Qulrlcoloe .
F. C taram ......................................  4 nihilista......................
A .L 10P1S-.........................................  5 Xacído.......................

Cuarta carrera.—HANDICAP DE CONSOLACIÓN.
Laa Inscripciones para esta carrera se haoeu en el mismo dia.

Q uinu  carrera.-H A N D IC A P D E SALTOS.
G. Garvey......................................... y
Ithrqnós de Víllameior...............  ^ Candelaria.
X. .  ' ' '  I 3 The Swallow.
Duque da Fernan-NúSez................. 4 Kordcap.
Marquéa de Castel-Moncayo   6 Partenza.

69 km,
67
67 >
«7 8
67 9

48Í  »

igs.
>

Candelaria....................  63j  kgs.
The Swallow................  70f  s
Nordcap-......................  61  n
P&rteiua......................  71  »Marques de Castel-Moncayo  4

SEGUNDO DÍA.
Prim era carrera.—JACAS.—Peso libre.

J  Attias...........................................  1  Puerta detfiol.
Conde de Mejorada..........................  2 Pocbcilo.

Segunda carrera.—GANADEROS.
H-deBivera....................................  1  Padrlnetn........................  664 kcra.
®*Be Etoilo.....................................  3 Comtesse Adeline  534 a
Márquez da Villamejor.................... 3 D ia n a . . . . ..................... j j j  ,
Duque de Fernán-BUÍlei  i «  Dnlmlo...................................  55  >

I 6 Pall-Mall  ........... 55 5
Tercera carrera.—PRECOZ.

1

Insignia.
A  mi gloriosa bandera 

Sólo este lema le pongo: 
ii;Viva el jabón, jamás muera, 
de los P r i n c i p e s  d e l  C u n g o .’n

J a b o n e r ía  TTictor V a is s ie r ,  P a r ís .

A r t ic n lo s  d e  P a r í s  r ec o m e n d a d o s .
La elección de las aguas de tocador tíene una gratule imnoi- 

tancia, que no debe pasar desapercibida para imestraR lectora? 
Hay que ¡iroscribir loa vinagrillos, que ai son agradables e.í 
cambio son escitantes; las aguas de t o í M f e  de l a  casa G v f r U l Z  
( l o ,  ^  d e  ¡ a  P a i x .  en Parts) pueden procurar la misma sen 
sación de frc^ura  sin fatigar el cutis. Entre laa aguas bal^  
nucas, í^oged el A g v a  d e  C h i p r e ,  cuyo ¡lerfume es al mismo 
üempo fresco y muy persistente, ó el A g u a  d e  J u d e a  do im 
olor mas suave. E l A g u a ,  d e  J u d e a  se emplea esiieciaimente 
para el baño, á causa de sus propiedades emulsivas. Algunas 
gotas de extracto de henjui, mezcladas con el agua h.-ista d a r  
á ésta una apariencia lechosa, son muy útiles tiara tonificar In 
piel e impeaír la  formaciOn de arrugas precocew.

Fenriot...........................43
R c g r« t«    4 '}  >
J u l i e ta ..................................  í ; i

...........................   j  »
Alasán. 49 y
T e g r i............................. 49 „
G re tc b e n ............................. 4 7 ^
P tin o M s  G eorge  4 7 i  »
B lv ln a ..........................  47J ,

C u a r t a  c a r r e r a . - A L F O N S O  XII.
G. G a rv e y ...................................................... 1
n . é o B i r e r a - ...........................   3
C onde  d e  S o b r a l . . . ,  .................   3

M arqnóz d o  V il la m e jo r ............................j  *

D u q c o  d .  F e r n á n - N á ñ e z ........................ |  «

M a rq u é i d e  C aa te l-M o u cay o   8

Quinta c a r r e r a . - G R A N  S T E E P L E  C H A S E  ( H a n d ic a p ) .
M a rq o é i  de V i l la m e jo r ......................... 1  T b e  Sw allow .
D nqiie  d e  F e rn án -N illS ez ......................  3 N o rd c a p .
M a rq u e , de C a í te l - l lo u o a jo   3  P a r te a ra .

T E R C E R  D ÍA .

P r i m e r a  c a r r e r a . - H a n d i c a p  P ro c o » .
G . G arv ey ......................................................  1
H .  d e  R iv e ra ................................................ 2
M arq u ée  de A lcafiloee ............................. 8

M a rq u rá d »  V il la m e jo r .   *

G , G a r v e y . . . . ............................. ......

K. de Rivera.................................... 3
Maiquca de AlcaCioes....................... 4

( 5Marqueede Villamejor......................) 6
( 7

Dnqne do Fernán-NCiBez.................. t *

W il l ia m  L e w e lin , Agente de carreras en Londres. 189. 
JABON REAL ~ ~

DE THRIDACE
V I O  r .  E T

unho (nreotoc 
¡9.B'ileiIiillees.Ptrit

JABO N
VELOUTINE

E SE  Ñ Cl>TdeCAFÉ T R B L I T
vHAsvxaje jr eamentá proouce occald con in2*>»A
SfaJrí* «o toda* la i ttacda* d« u ltra -marino» y al por mayor, 33, Bao Danlert-Hochereau, PARIS.

" s o c i c r t

[h y g ién iq u e '
fllVOLI-ííSSl

Athol................. . 83}
Fadilneta.......................    »
l U i i i o * .  ..................................63^  p

Alaiarira.............. 63 »
B e llo o e ....................... .. ......  30} p
Bií-a.................
P a n - M a l í ............................  53  ,
Bonald.........................  43 p

llanriot 
Julieta 
E«tcla.
Alacria.

6 TeffL 
C Gretchen.
7 Divina.
8 Prlnoei* Geor^.

Sefunda carrera.—RESISTENCIA.

.......................................................................  '      » g « .H -d e a v e ra ....................................  3 Fadrlacta.....................  S64 i
Conde de Sobral................................ 3 Roana.....................  7of .

Duque do Fernin-NilBeí...................

P Y Y C H O T IS , V ic to r ia .  Lili naneo, rtc.
olere . nu»n* muy ccrceniraaoe o a rj el Pefluelc

AGUAóeCOLONJA R E A L  mor apretiada
Pertume excíiitilc y  dartlero u r t  ti 'rocador

! JABONDULCIFICADOdloressiip.
D e  ¡m i tec iin  leluaetile eoSre l i  PUL

R -P AMfi'í L P  PPRT1T7 íUSEBIO GAMAEEA, calLü-
J U j j i l i i lü U  U u  1  £1 A U i¿ l . dcl Mercado, Logroño.

ESTREÑIMIENTO. —Polvo laxante de Vichy.

E L  C A M P O
S a v i s ta  d e  S p o r t  

Á.dRICÜLTORi~]ARDISRRÍA—CAZA—PSSCÁ
FKicioa IV EazAfla y poeTOOAi.

.............................  DO ptutauO..Í « . w / , , , , , , , . ya ^
  6  >

an 14 ixTiAMiBiio n  »m3*ica, oro
   ep /so tA j
truuti . . 1 4  1  f S tü  m étit.. .  S,SO >

f  AH ju a a is J L A j
laíl AS*... . . . . . .  e  I

i  S e ü  marra.., S f i
/  7V«.............  8

Oiidnas: cali» de Belén, 18, principa!.

M A D I í I D  
EST. TIP. «SUCESORES DE RIVADENEVEA»

IM M ta a O R B S  D t  L á  R B U  C A SA

Pateo de San Vioente, nátuero 20

1 e  0 1

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. 239

E L  PERIODICO DE CAZA
Año XVI.

L a Revista ilustrada y  quiiiecnal 
E l  Campo, se ocupa especialmente de 
m aterias de caza, perros, arm as etc. 
D o ctrin a  cinegética.

L i te r a tu r a  v e n a to r ia .
In fo rm ació n  am en a .

Colaboración de Fem anflor, Gutié­
rrez de la  Vega, Pérez Escrich, Ebro, 
Barón de Cortes, Soriano, Camarioca, 
Conde, Venator y otros escritores que 
cazan y  cazadores que escriben.

Veinte pese ta s  a! año.
Suscriciones: Principales librerías y 

A dm inistración de la  Revista. 
iBeíén, l8 ,  principal.

i M l í i l l S
E S  l i  PEBÍSSÜLA

O1 8  0
A - P t r i í T E S  E í S T A l > I S T l C O S

RECOG ID OS POR

M .  d ©  Y .  y  G - .
Publicados por la Sociedad de Fomento 

de la Cria Caballar de España.

Se vende calle del P rad o , 27, en­
tresuelo.

GUANOS Y  ABONOS
Premiidoí en 11 Eipnsiciones, nacionales j  citranjetai. 
Guano amoníaco fijo.—(Abono aplicable 

á  todos los cultivos.)
Abono especial para  lino, cáñamo, ra­

m io y dem ás p lan tas textiles.
Abono para maíz y cafia de azúcar. 
Azufrado económico dé la  v iña con 

los polvos MATA-OIDIÜM.—(Re­
sultados prácticos y seguros.)

M I T R E S  R A RA N TÍD O S.
d e  cu b re .— U a ta  o id iu m  eaifatizÁ do.— E s te a t l t a  c ñ p ric a . 
— S u lfa to  do  « o b re  g x ran tld o .

Polvo catalán contra oidium y  mildew. 

ALMACÉN DE DROGAS J .  A L E SÁ N  
F re ix u ra s , 23.-B A R C E L O N A .

^lílR! ilU F A C ÍU R li
C O M PA N Y .

IN'DIA-vrOPOI.TS. JNDIAKA, K. U. de A.
E s ta  es l a  f á b r ic a  m á i  g m ú d e  d e l  m u r d o  p a r»  la

CONSTRCGCiÓ.He VEHÍCULOS en gtneral

■ S  í  l i S ,
Cunitruye también, bajo el nombre de

I N D I A N Ó P O L I S  V A G Ó N  CO.
Tilburis finos, sillas volantes, carrua­

jes de plataform a, etc.
Por catálogos rpreciíiB para exportar d ir ig iT S e  

á Mosbacher & Co.. 106 Water St.. Nueva York.

€ O R T I J O ^ S H S T R € .
ESPECIALIDAD EN T R A JES DE CAZA T  CAMPO.

V Á K I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O
E S

PANAS, DBILES, GAMUZA T  BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE EACES TIÍAJES í  PfiECIOS EOONÓmCOS PARA RUARRAS ñ  CAIPO
G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

Y  L O N A  I M P E R M E A B L E ,

Carrera  de San  Jernnimo, 3 9 , principal.

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Alican
SERVICIO D E TRENES.

L l t i e g i  d e  A l a d r i d  á  A l l o a n t e «

w r A O ie s n . i
S

1
M. H. K. 7- K.

U e d r td . . . . M lld a . . . 1  15 11 15 1 .4 5 K Z 8^45
AlCá&AT. . . . llF^gad».. |y  44 4 .4 2  12 20 U .f/ 1 .15
C tln c liin » . 4  5‘.l
L »  E n c ln » . llesiad» .. 1 .42 1  15
A U e u ite .  . llegBdA.. 5 .2 0 1 0

u . M

KTAdOWS.
S

s

a
R*
S Í

7 0c

ti. T.
A l<e»nte. . i s l i l l a . . , H,V(!
L a  B tic ina. Ilcj^nda., 1 1:1 « 1 ?
í ’hinrhlD» liegftfla., T. 4 4K ' 1  ( 1 4 M n .
A Ic ¿ a ir . . . i> e » d »  . 2.142 )H n l.í>5 S.n fi 12
U a d r id .  . . l la g a d a .. 8 .3 o ¡  4 .2 5 6 .3 5 5.5C

K. T. H. M M.

I j i n e »  d e

Sn'ACIO KK A lizta . O orw o. K íx to . ^ ra c io .v a a . U lx to . Correo . U lz w .

U a d r ld ..............  N d ld a .. .

C b in c b llla  . . .  lle g a d a .. 

M u iv l . .............. lukU .lfi,., 
C u t a g e n .  . . .  l le g a d . . .

u .
1 1 .1 5

H L 28
5..5»
6 .2 8
9 ,3 0
u .

» .
1 .4 5

4 .5 0
lO .f t i
10 .15
12 .17

T-

6 .5 0
10 .18

s .

C a r t a g e a a . . , .  . a l i d a . . .  
t í u r c i a . ............  l á g a d a . .

C h i n c h ín . . . . .  

h f a d r id ,. . . . . .  l le g a d .. .

T .
6
7 ,5 5
M.
4 .3 6
5
4 .2c
T.

T.
12  52 

8 .0 2
K.
8 . 4 3
9 .1 8
6 .3 5
u .

H.
7 .4 0

10 .85

l . i n c A  <I e  Z n r a ^ n z a »

IFTACIONSB.

U tdríd   iftUd»...

S i g i l o i j . » ..............
A l h . i t t a  lleg i.iU ,
C » ln '« .v u d .. . .  Ik g n .U .

 Uerftkli.

U ix to .

u .
7.ce 

. r e  
9 U 

12.16 
3 . ; c i  
■i 3i> 
3.2U
M.

U lz to . C o rrfo  K ip iá

T
4.35
6 .4 0

I . 3 0  
9 .IQ  
9  16

II .Ü1 
2 .0 7  
2 .5 9
6 . r e

T.
S
4 .2 6  
4  31 
G 37  
H 54  
9.:n 

12.2Ü
K.

KSTACIONIS. U ix to ,

u .
7

11 03 
11 W  
I2 .:< j 

4 .1 2  
7-14 
9 .5 0
N.

M ixto. C orreo  l ip f é l .

Z & ra g o u .......... w l l d a . . .

C . . a e a r u 4 . . . . | « ® í , e . ;
A ib c in a ............. l le g a d . . .
& gU eR z........... l le g a d . . .
G i i a d . l a j . r . . .  a a l i d .  . .  
t l i s l i id .............. I l a g . l . . .

M.
7  35  
9 .4 5

H,

N. s
9  M  2 .3 0  

1 2 .21  5 .01  
12 21  5 .1 0  

1 15  6 
8 .4 6  » Z. 
8 .0 3  1(1 26 
7 .5 5  12
M r>

I . í i k p a  ( Ir ,  S c v i l l t x .

BTACIOSB, U ix to . B zprde,

T.
tí 20 
9 .5 0  

1 0 .1 0  
9  20
H.

Correo .

M iu irid .............. M l l i l a . . .

............
8e r i l l a ...............l le g a d a ..

H.
1 -1 5

12 .44
I ,(M  
6 .2 5  
u .

H.
8 .4 5
I .1 5  
1 .49  
y
T.

U T A a o m . U íJ to . Sxpróa. Correo.

S e r n t a , . . . . .  « a n d a . . . 9 . ^
T.

0  15
R .

fo 26
A l e á c a r . . . i]  le g a d a .. 2 .1« 5.U > 12  ;h

* * |s a U d a .. . 2  C4 tí id 1 . 16
l l a d r id - , , . 8 .^ 5 9 .yo 6 .5 0

M. M. le.

I . í u e a  d e  I l u e l v a .

■ 9 T A C I 0 Z I Z . U ix to . C o r r e o .

M a d r i d .......................................n d l d a . .................

S o v U l » ....................................... .....................................

u .
I . 1 5

6 . 2 5
6 .4 0

I I . 0 1  
kc.

» .
$ . 4 5

T .

8
8 . 1 5
1 . 1 0

T .

■ a i i u H . . . . . .
B o e l v a .......................................l l e g a d a . . . . *

1 8 ZACIONI& M ix to . Oorreo.

T- u
B o e l r a . . 4 6 .1 0

( lle g a d a ......... 8 .2 5 1 0 .0 5
SeTlUa*. 9 .

( » 1 H » ............ 8  50 1 0 .2 6
8 .3 5

n .
5 .5 0

INCUBADORAS ARTIFICIALES
f  c u a n to s  n te n s i l io s  p e p i e r e j ^ c r i a  de l a s  a v e s  de c o r r a l .

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
Núm. O, 30 huevos..........................  30 pesetas.

1,
2 ,
3,
4,

5 0
100
1 5 0
2 5 0

5 0
100
120
1 6 0

Son las m ás económicas que se fabrican y  de resultados garantidos, E l calor 
se m antiene por m edio del agua caliente, renovando u n a  pequeña cantidad 
todos los dias, ó por el carbón vegetal.

V ía Diagonal, 125, Gracia.—Barcelona.

S e r a d o s  de la Compa ca de Barcelona
L ÍN E A  I)E  L A S A N T IL L A S , N E W -T O R K  T  Y E R A C R U Z.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para el Pacifico, a l N, y 8. de Panamá r  servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Kico.
ü n  viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y el 12 de Vigo, para Puerto Rico, Costa-i'irme y 

Colón.
L ÍN E A  D E  r n . I P I N A S .

Extensión á IIo-Tlo y Cebú y combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
China, Conchinchina y  Japón,

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro vitantes, 4 partir del 10 de Enero 
de 1890, y  de Manila cada cuatro martes, á  partir del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E  B U EN O S A IR E S .
U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á  p ittir  del 1.* de 

Enero de 1890. ,  ‘
L ÍN E A  D E  FERN A N D O  PÓO.

Con escalas en Las Palmas, Río de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

S E R V IC IO S  D E  Á F R IC A .
L in e a  d e  M a rru e c o s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador.con escalas en ifálaga, 

Ceuta, Cádiz. Tánger, J>arache, Eabat. Casa Blanca y Mazagán.
S e rv ic io  de 'T án g er.—Tres salidas á  la semana; de Cádiz para Tánger los domingos, miér­

coles y viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la  Com­
pañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como na acreditado en su dilatado 
servicio. R eb las  á  familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
¡da y vuelta, flay pasajes para Manila á  precios e-speciales para emigrantes de clase arteeana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. La Empietsa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I - l I U O R X A lV X I r .  — I .a  f lo in p n ñ ín  p n e v ie n e  á  lo s  s e ñ o o e a  c o m e rc ia n ­
t e s ,  a g r i c u l t o r e s  ó  in i l i ia t r ia le o  q u e  r e c i b i r á  y  e n c a m in a rá  á  lo s  d e s t in o s  q u e  
Jos m is in o s  d e s ig ;a e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  d e  ] i r e c io s  q u e  c o n  e s t e  o b je to  
s e  le  e n t r e g u e n .

l i s t a  C lo iu pn u ia  a d m ite  carava y  e x p id e  p .v sa je s  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o s  d c l  
u iu iid o  s e r v id o s  p o r  l ín e a s  x 'e g iila re s ,

Para más intoimes, en B a rc e lo n a : La Compañía Trasatlántica y los Srea. Ripoll y  C.*, plaza 
de Palacio.— C ád iz  : La Del^^ación de la  Compañía Trasatlántica.—M a d r id  < Agencia de la 
Compañía Trasatlántica. Puerta del Sol, 10.—Ifian ta iid eri Sres. Angel B. Pérez y C.*— C orn- 
iia t D, E. da Guarda.— V Igo t D. Antonio López de Neira.— C ariag en t» : Sres. Bosch herma­
nos.—V a le n c ia : Sros. Dart y C ,*—M á la g a : D. Luis Duarte.

COMISIOÑI^A DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
Acept»larepres«nUcfó& de cas»s extrftajeras. A .  ele la  l 'u e a t e ,  calle de HerDan>Conéft. 9 . Madrid 

Correspondencia eu E S P A Ñ O L  ó  FRANCÉS.

GRAVER, STEELE & AUSTIN
S B I N I T E L , Z O W A , U . S . N . A .

M A N I T A C T U B E R S  O F  R A N i lO L F I I  H E A D E R S ,  S T E E L E  M O W E R S  A N D  S T E E L  R A K E S
H A K Ü P A C T U B E B 0 9  D E  L A S  C É L E B R E S

ESPIGADORAS, MODELO RANDOLPII. á  las exigencias de los cosecheros de
de la  América Es]>añola y  la  República del Brasil.

Se adaptan estas últimas para la coeeoha de la alfalfa y 
de otras varias plantas en la economía agrícola de loaSEGADORAS Y COSECHERAS.

Íiaíse'' Sur Amerií^atios. Méjico, Oüiiti 
*orcatÁlogos descriptiros y precíoB para exjKjrtardirigirseá los agentes de E l York

c5 c  a . *
F A 3R CA N TE S  OE C A 3RU A JE S

M. Li REIM VIíTOm.̂  I)£ 1NGL.\TERRA
E L  I »  E ,  i  3Í T C  1  E  E  D E  O  A  X.  E  S

g. I .  BL EHrERiDOB DB ILEBINII
S. A- L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA ,  &C., & c ., t e .

S  .  A .  .  R  -

V I C T O R I A  S T R C E T .—C O IV D U K S .

Ayuntamiento de Madrid



210 E L  CAMPO.

A gen te exclusivo para Francia, Mr. F. M US, 9, rué Alfred Stevens, París.

-
.     ......

lil .111

6R A H O E S ÁLH U C E H E S O E t

Printemps
NOVEDADES

¿e in ite se  g ra tis  y  tranco
e l  C aiú logo  g e n e ra l  i lu s tra d o  e n  
e sp a ñ o l o  e n  fra n c é s  e n c e rra n d o  
to d a s  la s  m o d as  d e  la E S T A C IO N  
d e  IN V IE R N O , 4  q u ien lo  p id a  4

MM.JULES JALUZOT&C’
P A R IS

I te m lle n s e  ig u a lm e n te  franco  la s  
m o e s ir a s  d e  tu d a s  la s  le la s  q u e  com ­
p o n e n  n u e s tro s  In m en so s  su r t id o s ,p e ro  
e s p e c if iq u e s e  la s  v la a c s v  p rec io s .

Todos lo s  in /o n u e s  n e c e sa r io s  á  la  
b u e n a  eJecDCloii de  io s  p ed id o s  e s tu n  
In d ic a d o s  e n  el e a lá lo g o .

T o d o  p ed id o , á  c o n ta r  d e sd e  so id a s ,
« s  e x p M id o  f r a n c o  d e  p o r t e  y  d e  
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  to d a»  la s  lo ca ­
l id a d e s  d e  K spaiia  s e rv id a s  p o r  fc rn v  
c a r r i l ,  m e d ia n te  u n  re c a rg o  d e  3 2  o/o 
s o b r e  e l  Im p o rte  d e  la  fa c tu ra .

i j i s  e x p ed ic io n es  so n  iie c tia s  lib re s  
d e  to d o s  g a s to s  b a s ta  la  pob lac ió n  
b a b l ia d a  p o r  e l c lie n te  y  c o n tra  re e m ­
b o lso , e s  d e c ir .  A p a g a r  c o n t r a  r e c ib o  
d e  l a  m e r c a n c í a  ; lo s  c lie n te s  1>0 
t ie n e n  p u é s  quo  m o le s ta r s e  e n  lo  m a s  
m ín im o  p a r a  re c ib ir  n u e s tra s  re m e sa s  
to d a s  la s  fo rm a lid a d e s  d e  a d u a n a  Ini- 
b ie n d o  s id o  c u m p lid a s  p o r  n u e s tra s  
c a s a s  d e  re e x p e d ic ió n .

Casas de Reexpedición:
M a d r id :  P la za  del Angel, f ‘J

I r ú n
H e ndaye

P o r t - B o u
C e rb é re

VERDADEROS GRANOS 
D E S A L U O D E iD rF R A N C K

Q uerido  «7 f«rn io . —  f /9 ¡«  Vd. i  m i la rg a  enoerjencia , 
t  h a g a  u so  d» n u e s tro s  aR Á H O Sda  SA LV O , pui. 1  ellos 
f e  c u r a r ín  d e  su  c o n síip a c io n , le d arSn  a p s ii lo  y  le 
w r o l r a r í a  e í  «ueno y  la  a le g r ía .—  A si y ir ir i  Yd. 
a a c a c r  anoa, d isfru ta n d o  s iem p re  de u n a  bu en a  salud.

imSFELÜS
i t  i ;  I .  ( i  1 V. A

Grandes rclitijas en escopetas, rcvólvers, 
cartuchos y  demás efectos de caza, por lo 
cual los pagos al contado,

CARRILLO.- C im . 23. - MADRID.

En  todas las Perfum erías y  Peluquerías 

de Francia y  del Extranjero.

Polvo it Arroz
esx> ec3al

P R E P A R A D O  A L  B I S M U T O

P o r  C h . F A Y ,  P erfu m is ta  
9 ,  r -« .e  e le  l a  Í P a i a c ,  9 ,  F J L R I S

P e r fu m e r ía , 13 , E u e  d’E n g h ie n , P a r ís

LAGTEINA

e A C E I T E , E S E N C I A , A G U A  D E  T O C A D O R .

Á teeitlsinof el Espíritu m a « D. M. LOPEZ MARTINEZ,
^  V n  toB io  «ocATtonado, R ylH€ta8 en 

U a d r i l  7  6 « a  proTiiick».

C A U A ÍO  IM PERM EABLE. ■ IBDISPENSABLE A LOS CA2AD0RES,
C O N  P R I V I L E G I O  D E  I N V E N C I O N  P O R  V E I N T E  A S O S .

S E  C O N S T R O T E  A  M ED ID A  P A R A  C A B A LLER O S, S E Ñ O R A S Y N IÑ O S.
C E F E R I N O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id  —EKTEADA POE EL POETAL,

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
l 'aseo  de la  A duana, 15. B.áRCELVXA

B E C O N I E S D A  P A I I A  i: O  U  II  A  T  I  R  E L  I I I L D E W

Pulverizador N O E L ................... 5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . , 4 5  »
» E X O E L S IO R .......  4 5  i?
*• E L  E C O N O M IC O . . . 3 5  »

rÍMSf 81, METÍ CÍTÍLOCO OtfEKlL l'E ílítIílHS uríCíll.lM T Vl.ilCOüS

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi 
iietes. Exportación á. provincias.

¿RISAS T  EFECTOS DE CAZA
r s

V E N A N C IO  DE PERAiTA
Antiguo dependiente de D. Manuel Arenas.

C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  5, PRIMERO 
MADRID.

T e l é f o n o  B S S .

C ALZABO D F  CAZA.— Z a p a te r ía
d e  Ensebio l ' 'e r n á Q d e z ,  calle de la  

Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado jiara caza, de todas clases y 
form as. Surtido constante, y  se hace 
á  m edida.— M edias de cuero y a lp ar­
ga tas guarnecidas.

U m ík T T l 'T  Comerciante en caballos, 
.  l l I U l l r i ]  2 G, D e  G revy  S tr e e t ,Y c r k .  

(Ingluterru), acepta también la  comisión 
de coballos de caireras.

BAZAR DE ARMAS
C A Z AE F E C T O S  D E  

A n i o n i o  G o v a r s I
GiUiti U Stlilié, 2t-BADAI0Z-C>ll« l(S«ledti,89

ISP B m iL A I ÍN í SCOPETáS DB CiU
I N G L E S A S , B E L G A S  r  E S P A Ñ O L A S  

A praioi Bamfoaeate eooa6mlooc.

Cl'CBILlOÍ DE HO.iíÍ eT ÍS P ASOLKS E INGLESES

G A I T U C H O S  OE TODA S CLASES

P O L V O R A S  S L P E K I O I I E S

Pata apreciar el surtido de eets almacén 
y «US preci 08 fijos, pídase Catálc^o general, 
que ae facilita gratis.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E A R M A S

S t .  M iiry ’s  S q u .n m , R I U M I A 'G 1 I . \M

1.83 magníficas escopetas de este reputado- 
fabricante, que han sido premiada» un la  
Exposición Universal de Barcelona con J/«- 
dalla de Oro, «e hallan á la vciila. I.a» hay 
con y sin m artillos, de varios calibres y  4 
precios suiimnientc iiiódicoa.— Lista de pte- 
ciosycondieiones dirigirse á los

S r e s .  L u is  V iv e s  y  C *
c a l l e  i ' e r u a m i » ,  ;S y .  I I A I U I K L O . X . V

6 al único representante en España y Portugal

MANUEL OGON Y  TQRiBIO
La últim a obra del Sr.Greener, in titu lada 

L a  H sc o p e ta  M o d e r n a , ha sido esme­
radamente traducida al castellano, y  sa pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se ha­
llará de venta en casa de todos los armeros 
V libreros de España.

XsA C H A R M E R E S S E

Ayuntamiento de Madrid




